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Non ut confundam vos Ime &cribo , zed ut 
filìos rneos charissimos mowy.. 

No os escriba estas cosas., porque quiera 
sonrojaros, sino que os. amonesto corno, á hijos 
mios muy queridos. 



NOS O. u n imm mmm Y M O N , 
por la gracia «le Uio» y de la Santa Sede Apos -
tólica, Obispo de Córdoba, Senador «lei Reino, 
t afoaUero Gran Cru » de la Keal y distinguida, 
orden Española de Carlos 3.°, del Consejo de 
S. i t i . , »Oc. 

A\ \'«uwVU Ykau \\ CaVnMo v\c wutilm Saw\a \ç\\ma, á \os 
T\caùu&, Wvyyocos \\ dumás «cVmaslico*, \\ à loàos Vos <k 
uut&Vva TViómis, suWul tu uutslvo Stùov Itsu-CñsVo, \\ couslo/ftlt 

soVvùVuà tu cousmav uu'xàaà, àc\ ts^vñVu cou t l 
sau\o muculo àt \a ^a». 

A on otra ocasion solemne (*) os manifestamos 
francamenle, amados hermanos é hijos nues-
tros , quo al- recibir sobre nuestros débiles 
hombros el gravísimo cargo del Obispado, no 
era ciertamente lo que menos nos afligía y 

contristaba la consideración de las difíciles circunstancias en 
que eramos llamados á tan sublime ministerio. Siempre han 
sido y serán necesarias para desempeñarlo dignamente las 
mas eminentes cualidades, las virtudes mas sólidas y una 
singular gracia y auxilio constante del Señor; pero cuando 
se confiere y se" acepta el régimen de una vasta Diócesis 
en situación sobremanera estraordinaria, despues que la na-
ción ha pasado por tantas y tan calamitosas vicisitudes, des-
pues que ha experimentado por muchos años todos los de-
sastres de la guerra extrangera y de las discordias civiles, y 
en fin despues que en medio del estrépito y confusion délas 
armas v del furor de los partidos han sufrido tanto las creen-

(*) El ci i a de nuestra consagración 2 de Enero de 18-48. 



cías, las costumbres y. el antiguo habitual respeto à la ley 
y á la autoridad, que es en todas partes una de las mejores 
y mas poderosas salvaguardias del orden social, solo puede 
esperar y hallar un Prelado los verdaderos medios de acierto 
que necesita, primero en la divina protección y favor espe-
cial del Todopoderoso, y después en el apoyo franco del Go-
bierno, y en la fiel cooperacion de las clases é individuos 
del Clero, á quienes por la naturaleza de sus santas funcio-
nes incumbe aun mas que á otros este importante deber. 
Por eso desde nuestra llegada á esta Capital nada hemos 
creído mas propio de nuestra sagrada misión, que el in for-
marnos con cuanto esmero y solicitud nos ha sido posible del 
estado moral y religioso de" nuestra amada grey, y al mismo 
tiempo del espiriti], instrucción y laboriosidad de nuestros 
inmediatos cooperadores, podiendo hoy asegurar por la m i -
sericordia de Dios, que el resultado de este examen ha cor-
respondido en general á nuestros deseos y á nuestras espe-
ranzas, habiendo hallado en el couiun de los fieles buena ín-
dole, tendencias racionales, sensatez y docilidad, y en' los 
Eclesiásticos las mas veces el saber, la moralidad, la circuns-
pección y la asiduidad conveniente en el desempeño de sus 
respectivas obligaciones. Esto ha debido bastai- y ha basta-
do en efecto para nuestro consuelo, porque si alguna vez 
por la calamidad de los tiempos, por la debilidad anexa á 
los mortales, por ta fuerza de los malos exemples ó por cual-
quiera otra desgracia, tuviésemos que notar y corregir faltas 
ó deslices mas ó menos graves, ó nos viésemos precisados á 
hacer esfuerzos para restablecer la observancia de los Sagra-
dos Cánones y de las leyes, ó bien para lijar y uniformar 
las buenas prácticas de nuestros mavores, que por dicha no 
están del todo desusadas, tendremos fa ventaja de poder opo-
ner á los defectos de pocos la plausible conducta de la i n -
mensa mayoría, y al olvido de algunos la diligencia y cons-
tancia de los mas. Con este objeto pues, sin que sea por 
ahora nuestro animo mandar nada nuevo, que no esté ya 
prescrito repetidas veces en las disposiciones generales de la 
Iglesia, en las sabias Sinodales del Obispado, ó en las c i r -
culares y mandatos de nuestros respetables ;y, dignísimos pre-



decesores, excitados unicamente por el vehemente desco de que 
no pase desapercibido para nuestros subditos este tiempo de 
reparación, que en su inmensa bondad nos proporciona la 
divina Providencia, antes de dar principio á la Santa Pasto-
ral Visita, nos proponemos recordar é inculcar el cumplimien-
to de ciertos preceptos y puntos principales, que si siempre 
han sido de suma importancia entre Católicos, lo son ahora 
mas que nunca por efecto de las ocurrencias pasadas y por 
la influencia inevitable, que no puede menos de ejercer el 
tiempo en todas las cosas de los nombres. Asi serán conoci-
das de antemano nuestras miras; asi se sabrá como deseamos 
encontrar en los pueblos cuánto pertenece al culto del Señor, 
al pasto de los fieles y al porte de las personas; y asi aca-
so también, hallándolo todo en el orden que nos promete-
mos y con arreglo à estas prevenciones, sin ningún género 
de disgusto experimentaremos 1.a grata satisfacción de aprobar 
y aplaudir lo bueno, y la no menos grata de ensalzar y dejar 
honrosos testimonios de nuestro aprecio à los que los merez-
can por su esmero y por su arreglada conducta 

P I A T O PROIKKO. 

Enseñanza de la doctrina fc los niños. 

En este supuesto, amados hermanos, debiendo desde el 
principio de nuestras advertencias seguir el orden natural de 
la necesidad, de la urgencia y del mayor interés de la Ig le-
sia y del Estado, apenas habrá nadie que deje de fijarse i n -
mediatamente y con preferencia en la instrucción Moral y 
Religiosa de la niñéz y de la juventud, principio y base 
fundamental de ambas sociedades, y en cuyo esmero ó aban-
dono consisten mas que en ninguna otra cosa la religiosidad, 
las costumbres y la prosperidad de las naciones, ó bien su 
abyección, su oprobio y su irreparable desventura. Es ley 
eterna del Criador que los pad res cum pian con este sagrado 
deber; y para ello, lo mismo que para la conservación y 



educación fisica de sus hijos, les ha inspirado el tierno amor 
que cuando no están torpemente degradados y corrompidos 
les inclina sin cesar á sufrir con paciencia y hasta con gusto 
toda clase de penalidades y trabajos, asi para su desarrollo 
corporal, como para dirigir y perfeccionar en lo posible la 
inteligencia de los que bien ó mal educados han de ser des-
pués su delicia ó su tormento, y su gloria ó su vergüenza, 
según se nos repite con frecuencia en las Sagradas Escritu-
ras. (Prov. cap. 29. v. 47. Ecc. cap. 2. v. 5. cap. 50 v. '15.) 
Pero como sucede en todas partes, y mas en pueblos desmo-
ralizados, que frecuentemente los padres no pueden, no saben 
ó no quieren desempeñar por si mismos esta imperiosa obl i-
gación, y oirás veces se ven reducidos á una triste orfandad 
los que necesitan educación, la Iglesia y los Gobiernos con 
relación á sus respectivos fines reconocen y suplen este pia-
doso deber, los acogen en su seno, les sirven de padres, y 
con la Doctrina Cristiana, con las mas tiernas inspiraciones, 
y con los conocimientos precisos para vivir bien entre sus 
semejantes, procuran hacerlos hombres religiosos, morigera-
dos y amigos déla Sociedad, que pervierten cuando por una 
inhumana indiferencia se les d"ja abandonados á si mismos con 
indispensable ruina propia y baldón de los encargados de 
evitarla. Tal es la necesidad, el objeto y el inapreciable va-
lor de la educación de los niños y de los demás que no han 
sido instruidos á su tiempo; y esta nada leve si bien hon-
rosa carga entre Católicos en la parte Moral y Religiosa, pesa 
sin duda alguna sobre el Clero, y en especial sobre los res-
petables párrocos y los llamados á auxiliarles en sus funcio-
nes parroquiales, bastando examinar de buena fé la natura-
leza misma de las cosas y la indole de nuestro sagrado mi-
nisterio, para que caigan por tierra y desaparezcan entera-
mente lodos los subterfugios y sutilezas que alguna vez pue-
da inventar y alegar la desidia ó la ignorancia» Por fortu-
na ni una ni otra tememos en el común de nuestros amados 
eclesiásticos, que instruidos á fondo y convenientemente pre-
parados para el ejercicio de su cargo, no pueden olvidar, ni 
perder de vista jamás el divino exomplo del Salvador, que 
complaciéndose en verse rodeado de párvulos, y anuncian-



dose como enviado á evangelizar á los pobres, á nadie por 
miserable y abyecto que fuese dejaba de admitir, buscaba y 
atraía á todos con benignidad y amor imponderable, exhor-
taba y convertía á cuantos encontraba cualquiera que fuese 
su estado, su rudeza y su contumacia, y andando sin cesar 
por los pueblos, por los campos, por los montes y por las 
playas, en todas parles enseñaba, derramando superabundan-
teniente los infinitos tesoros de ta Sabiduría de Dios. (Luc., 
cap^ 40. v. 48., cup. 4:8. v. 4*6.), Su dulzuva y su mansedum-
bre, la paciencia y el amor con que sufría á la multitud 
que á veces le rodeaba con afan, y la prodigiosa sencillez: 
con que hablaba, acomodándose á la capacidad de los que lie 
escuchaban, y penetrando en sus corazones ya con parábolas, 
va con ejemplos, ya con comparaciones, y si m ties, prodigiosa-
mente adecuados,, son también las lecciones mas elocuentes y 
los modelos mas sublimes para todos nosotros en el. punto de 
que tratamos, y mientras no tengamos la desgracia de haber 
llegado á aquel grado de insensibilidad y dureza que consti-
tuye la mayor calamidad de los hombres, preciso es que al; 
leer y meditar la vida y la doctrina del Señor se confunda 
nuestra ceguedad y soberbia, y que siguiendo las divinas hue-
llas del que siempre debe ser nuestra guia, llegada la oca-
sion nada veamos mas necesario, mas honroso y mas pro-
pio de nuestra posición en la Iglesia que lia enseñanza Moral 
y Religiosa de la juventud, que tanto y tan inmediatamente 
lia de contribuir á los grandes objetos de ambas Sociedades, 
y que tanto puede también comprometerlos si nos hacemos 
sordos é insensibles á la voz del Padre celestial.. 

Nada mas se necesita en verdad para nuestro propósi-
to; pero» si des pues del incomparable exemple de Nuestro-
Señor Jesu-Cristo todavía queremos detenernos á examinar los 
que nos dejaron sobre lo mismo sus discípulos los Apóstoles,, 
los veremos seguir con la mas portentosa constancia á su d i -
vino Maestro, y llenos de sabiduría y de los dones del Espí-
ritu Santo tratar y conversar con, todos,, instruir con incan-
sable celo á los rudos é ignorantes, llevar la paz á. 
donde quiera,, viajar por todas partes enseñando y predican-
do, con especial predilección á los niños, y esponerse á toda. 



m 
ciase de trabajos y peligros basta derramar su sangre y per-
der la vida, para dar asi el mejor testimonio de la verdad 
y del origen celestial de su misión. 

Despues de los Apóstoles vemos igualmente á los suce-
sores de su sagrada autoridad y á los imitadores de su celo 
dar cada vez mas y mas importancia á la enseñanza y ex-
tension de la verdadera doctrina, y tanto cuando encontraban 
terribles obstáculos en las potestades del siglo, como cuando 
lograron tolerancia y protección, en nada se observa un em-
peño tan constante "y decidido como en anunciar y extender 
el Evangelio y en catequizar á toda clase de personas, dir i -
giendo con frecuencia por si mismos los Obispos y los Pres-
bíteros, ó cuando menos bajo su inspección, esòuelas diver-
sas y de mas ó menos amplitud, de suerte que ^uede ase-
gurarse, que por muchos siglos, de ellos mas que de otro 
ninguno dependió la instrucción religiosa y moral, asi de los 
jóvenes y adultos que se preparaban^ para servir en la Ig le-
sia, como délos demás que permanecían entre los seglares. Y 
en efecto, amados nuestros, asi ha debido suceder y no pudo 
ser ele otro modo, desde que extendido el Cristianismo, y au-
mentado prodigiosamente el número de fieles, han sido mas 
cada dia los necesitados de instrucción, mas frecuente el des-
cuido en buscarla, mayor la tibieza en proporcionarla, y mas 
urgente y necesaria por consiguiente la activa solicitud de. 
los ministros del altar, no solo para dispensar el pan 
espiritual à los que lo piden, sino también á los que dejan 
de pedirlo y hay que buscarlos para ofrecerselo y evitar que 
perezcan lastimosamente victimas de una frialdad é indiferen-
cia qüe contrista sobremanera á la Iglesia, y es capaz de 
poner en el mas inminente peligro á las naciones» Triste es 
ciertamente este cuadro cuando vemos y recordamos en él épo-
cas determinadas de miseria y decadencia; pero aun se au-
menta mas là deformidad cuando recorriendo todos sus con-
tornos advertimos que en lös siglos llamados bárbaros á la 
par de la ignorancia y de la vergonzosa confusion que llegó 
á dominar tanto ort los pueblos, siempre se encuentra el de-
sorden y la degradación al lado de la inmoralidad y del o l -
vido de la Religion. Tan cierto es que estas dos calamidades 



se prestan constantemente mutuo apoyo, y que nunca habrá 
entre los hombres medio mas seguro y estable de verdadera 
civilización que el de las ideas religiosas. Por eso cuando 
por vicisitudes y extraordinarios acontecimientos, que es pre-
ciso mirar como providenciales, despues de tantos males se 
fué acercando y llegó el tiempo de la restauración, se mani-
festó uniforme la opinion de las personas religiosas y honra-
das sobre el modo mas seguro de conseguirla, y cuando al 
cabo se celebró el Santo Concilio de Trento para condenar 
monstruosos errores contra la fé, corregir la relajación de 
costumbres y reformar la disciplina, entre tantas y tan san-
tas declaraciones dogmáticas y disposiciones disciplínales como 
resonaron en aquella respetable asamblea, apenas se oyó na-
da con mas frecuencia que las sabias y saludables máximas, 
dirigidas á anunciar la santidad del ministerio eclesiástico en 
todos sus grados y categorías, la suma importancia de la doc-
trina y del exemplo de los que lo exercen, la necesidad de 
instruir á la niñéz desde los primeros años para inspirarla 
la virtud y preservarla de la corrupción, y por último la 
precision de desempeñar con celo y asiduidad el gravísimo 
cargo de la predicación, concluyendo con el capitulo , cuarto 
de reformations Ae la Sesión 24, en que expresa y terminante-
mente se manda: «Que los Obispos procuren que á lo menos 
«en los Domingos y demás djas festivos, por aquellos á quie-
«nes corresponda se enseñen con esmero en todas las Parro-, 
«quias los rudimentos de la fé y la obediencia á Oíos y á 
«los padres, y si es necesario hasta los compelan,por medio 
«de censuras eclesiásticas.» Tan importante disposition se re-
cibió con el mayor aplauso, entendiendose siempre y por 
todos en el mismo sentido, y los Prelados, asi los que asis-
tieron al Concilio, como los que permanecieron eijí sus Dió-
cesis, se apresuraron unánimemente á ponerla en egebucion, i n -
cluyéndola en sus constituciones Sinodales y recoftmndo des-
pues su cumplimiento cuando la han visto olvidada ó tivia-: 
mente cumplida, de suerte que hoy es en estos reinos una 
ley Canónica y Civil sumamente respetable y de imprescin-
dible observancia por su origen, por su santísimo objeto y 
por su incalculable utilidad é interés para el bien de la lg le-

2 
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sia y del Estado. La ilustración del Clero à quien hablamos 
y la notoriedad de la materia nos escusan de añadir mas 
doctrinas y autoridades que no creemos necesarias para 
nuestro propósito, y únicamente por el profundo respeto y 
veneración que profesamos à sus autores no podemos resis-
tir al vehemente deseo de citar por todos dos solos ilustres 
testimonios, el uno del incomparable San Carlos Borromeo, 
del gran promovedor de la observancia del Tridentino, del 
modelo de Prelados, que sobresaliendo prodigiosamente 
tanto en la v i i tud como en la ciencia y en el don de go-
bierno, nos ha dejado las mas sabias, profundas y acertadas 
máximas para la administración de las Iglesias. Este gran 
Santo, pues, adoptando enteramente el pensamiento del mismo 
Concilio respecto á la instrucción de los niños por sus res-
pectivos párrocos en las Iglesias, en el Concilio segundo Pro-
vincial de Milan incluyó igual disposición para su Diócesis, 
con tanta claridad y precision, que basta presentar el texto 
literal para que no aparezca la menor duda sobre su intel i -
gencia, y quede además cautivada U\ voluntad para su cum-
plimiento. Comentarla seria desvirtuarte^ 

El segundo testimonio que queremos presentar es de 
nuestro Santisimo Padre Benedicto X I V , de gloriosa me-
moria, que en medio de su gran saber, laboriosidad y 
práctica de negocios, dio tanta importancia al punto de 
que tratamos,que le obligó á escribir la excelente instruc-
ción 9.a entre lasque llevan su ilustre nombre, cuando era 
Arzobispo de Bolonia, extendiéndose tanto en ella y con tanta 
maestria que nada dejó que desear, asi para conocer los ver-
daderos mjt ivoi de la disposición conciliar, que sostuvo é hizo 
observar, como para ocurrir victoriosamente á las cavilacio-
nes, desidia ó escasez de luces de los pocos que la desconocían 
y estaban menos dispuestos á respetarla. Nos persuadimos que 
para el mayor número de nuestros eclesiásticos será bastante 
familiar este precioso documento, como lo son en España entre 
los que no ignoran demasiado la mayor parte de las obras 
de aquel sapientísimo Pontífice; mas si alguno no se hallase 
en este caso le rogamos que lea y medite dicha instrucción, 
y en ella, si busca de buena fé la verdad., encontrará sia 
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duda cuanto pueda desear para convencer su razón, excitar 
su celo y no estrañar tampoco que hayamos llamado tanto 
la atención sobre un objeto en que el silencio, el disimulo 
y la apatia nos impondrían á todos una inmensa respon-
sabilidad. 

También en las excelentes constituciones sinodales de es-
te Obispado, formadas por nuestro muy digno y respetable 
predecesor el l imo. Sr. D. Francisco de Alarcon, en el Sino-
do de mil seiscientos sesenta y dos se halla idéntico mandato 
en el capitulo del libro 1 e n que del modo mas ex-
plícito y enérgico se recuerda el contenido del decreto con-
cil iar para la enseñanza de la doctrina cristiana en las par-
roquias, conminando á los Curas y Rectores con diversas pe-
nas y hasta con el rigor de las censuras eclesiásticas, amplian-
do ademas el precepto para que todos los que tengan uso 
de razón sepan la expresada doctrina, acudan á la explicación 
queen sus Iglesias se hiciere, y en\ien á ellas sus hijos, cria-
dos y dependientes. Cuanta deba ser para todos nosotros la au-
toridad de este Código diocesano no hay para que decirlo, 
porque apenas puede haber quien ignore que en todas las 
Diócesis, por una economia muy propia del espíritu de la Ig le -
sia, despues de la ley co ram tenemos otras especiales que la 
varían, modifican ó acomodan según lo exigen muchas ve-
ces las circunstancias ó conveniencias locales. Por último, ama-
dos hermanos, antes y despues de las Sinodales han sido m u -
chos los dignísimos Prelados que impulsados por su celo pas-
toral han repetido é inculcado con frecuencia la puntual ob-
servancia de la santa y loable práctica de que tratamos, y en-
tre otros tenemos á la vista la sabia circular que en 17 de 
Febrero de 1743 dir igió el l imo. Sr. D. Miguel Vicente 
Cebrian y Augustin, en la que con motivo de publicar el 
Breve de la Santidad de Clemente X I I , de feliz memoria, exten-
diendo á toda la Cristiandad las gracias é indulgencias concedi-
das antes á los que en las provincias de Italia y sus Islas se 
ocupasen en enseñarla doctrina cristiana á los párvulos y adu l -
tos, adoptó las medidas mas prudentes y oportunas para .el 
preciso restablecimiento de este sobremanera interesante, cate-
quismo, y para que lejos de decaer su santo exereicio y las 
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ventajas consiguientes fuese creciendo para honra y gloria de 
Dios é imponderable utilidad de los fieles. 

Si pues la instrucción cristiana que tanto deseamos y 
á que nos referimos, están necesaria en todas partes como 
acabamos de demostrar y lo estamos experimentando diaria-
mente, es también por su misma naturaleza de las funcio-
nes mas propias del ministerio parroquial, y mas cuando,des-
graciadamente no hay motivo para creer que después de tan-
tos desórdenes sea hoy menos urente que en ninguna otra 
época; y en fin si la sola razón demuestra con evidencia á 
los que no se empanan en cerrar los ojos á la luz, que el que 
por singular protección de la Providencia se ha salvado de 
una furiosa horrasoa, lejos de abandonarse al descanso debe 
ocuparse con afan en reparar las averias sufridas para volver 
á la antigua calma, si es posible, ó para adquirir fuerzas 
V medios de resistir en su caso à una nueva tormenta, no 
tememos que ninguno de nuestros subditos cuando, sea llamado 
y apercibido del peligro deje de estar pronto y dócil á la 
voz de su Prelado, y mucho menos que en este tiempo de 
tranquilidad deje de prestarse gustoso á cuanto se le presente 
con el caracter de justo y conveniente á la salud de las al-
mas. Por lo mismo, llenos nosotros de confianza en tan bue-
nos elementos y predisposiciones, mandamos á todos los pár-
rocos y ecónomos de esta Capital y demás pueblos de la Dió-
cesis, que con arreglo á las respetables disposiciones expre-
sadas, á lo m-nos los Domingos y dias enteramente festivos, á 
la hora que les parezca conveniente, convoquen à los niños, 
de sus respectivas parroquias, y tanto á ellos como álos adul-
tos, que necesiten y quieran aprovecharse de esta enseñanza, 
Ies instruyan con toda diligencia en los rudimentos de nues-
tra, sagrada Religion, ampliando la instrucción en. cuanto per-
mita ía capacidad de los oyentes, á las primeras nocio-
nes de los deberes sociales y de las distintas posiciones en 
que puedan hallarse, y aspirando también con eficacia á que 
«como previene nuestra Sinodal, no solo sepan la doctrina de 
«memoria, sino que en cuanto sea posible la entiendan clara 
«y explícitamente» ad virtiendo que cuando dichos párrocos ó 
ecónomos se hallen legítimamente ocupados podrán encargar 
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este santo y piadoso exereicio á otros clérigos idóneos de, sus 
Iglesias, Con gusto añadiríamos algunas mas advertencias acer-
ca del modo de proceder en estas instrucciones catequísticas, 
principalmente para que los beneméritos eclesiásticos á quien nos 
dirigimos no crean que exigimos en ellas ni que juzgamos 
necesario ni aun conveniente que hagan largos y estudiados 
discursos, que por lo común mas que para enseñar y dir i -
gir á los niños podrían contribuir á confundirlos y fatigarlos 
sin fruto, siendo sin duda preferible el que en un tono cla-
ro, sencillo, dulce é insinuante se procure atraerlos y fijar 
su atención en lo que tienen que aprender, usando de pre-
guntas, repeticiones, rectificaciones y exemples oportunos, de 
suerte que aunque el instructor sea anciano y docto, á fuer-
za de afabilidad y de ingenioso atractivo se haga por decirlo 
asi niño con los que lo son, y gane su amor y confianza; 
pero por la que tenemos en los que han de egecular este 
mandato nos abstenemos de entrar en otros pormenores que 
dejamos á su prudencia y discreción, á fin de que todo se 
haga como exige la santidad é importancia del objeto, sin 
desatender lo que puedan reclamar las circunstancias délos 
tiempos, de las personas y de los lugares. No ignoramos por 
cierto que á sugetos recomendables llamados á su juicio y aun 
al de otros para cosas mayores por sus talentos, luces y car-
rera podrá parecer esta ocupacion poco propia de su posicion, 
óá lo menos de corto ó de no tanto lucimiento como el que 
proporciona el pulpito y otros servicios efectivos que dan à 
conocer ventajosamente á los hombres en la Iglesia; pero pres-
cindiendo de que no es incompatible uno y utro, y de que en 
los párrocos es ademas indispensable por razónele su cargo 
el hacer lo primero sin omitir lo segundo , no daría en verdad 
la mejor idea de su buen juicio y de su espíritu eclesiástico 
el que estimase en tanto los aplausos y laureles, que no sue-
len cogerse sin peligro déla humildad y de la modestia, que 
llegase á menospreciar este otro trabajo, que por lo mismo 
que parece obscuro y lleva consigo el sacrificio del amor pro-
pio en pro de la salud de las almas, no carecerá en su dia de 
premio, como no carece de inmensa utilidad. Por loque à nos 
loca, hermanos muy amados, siempre que tengamos con el 
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entero cumplimiento de esta medida, egecutada con celo y 
perseverancia, el consuelo de ver á nuestros párrocos rodea-
dos de los niños y jóvenes de sus feligresías, distribuyéndoles 
afectuosa y caritativamente el pan de la doctrina, que al paso 
que los saque del fango de la ignorancia los coloque en el ver-
dadero camino de la virtud y de la cultura, será tanto 
nuestro placer c o m o desagradable y en estremo sensible nos 
ha sido mas de una vez la impresión causada por el lastimo-
so aspecto de grupos de infelices, que entregados en su t ier-
na edad á la vagancia y á la disipación, hoy son la mengua, 
v mañana si «o se les educa podrán ser el peligro ele una 
poblacion ilustre y m o r i g e r a d a , que quiere echar de si seme-
jante baldón; y lodos debemos contribuir de veras á que lo con-
siga. Conocida por lo dicho la grandísima importancia que 
damos á estos trabajos, claro es que no los recomendaremos, 
ni los impondremos á una clase que apreciamos sobremanera 
sino en beneficio de los pueblos y de las familias, y que de 
consiguiente no querremos ni estaremos dispuestos á tolerar 
q.ie desechen ó menosprecien esle medio de salvación los jóve-
nes para quienes se ha establecido, ni menos sus padres, pa-
rientes y directores. Es pues de todo punto necesario hacerles 
ver su deber de todos modos y en todas partes: en el pùlpito, 
en el confesonario, en conversaciones pri\adas y hasta emplean-
do cualquiera clase de influencias legitimas; y contando por 
una parte con el celo constante del Clero y por otra con el 
earacter dócil de nuestros Diocesanos, nos prometemos que se-
lla de cumplir la ley y hemos de ver plenamente satisfechos 
nuestros votos. 

SEOt rxnO» 

Predicación de la divina palabra. 

Los párrocos celosos que cumpliendo con tan importante 
obligación, según nos prometemos, lleguen aver competente-
mente instruidos los jóvenes de sus feligresías, recogerán sin 
duda llenos de satisfacción interior el fruto abundante de sus 
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fatigas en ìa facilidad y utilidad conque podran desempeñar 
despues otras funciones de su ministerio con subditos bien pre-
parados y acostumbrados ya á oir su voz, á respetar sus per-
sonas y à obedecer sus mandatos; pero aun deben hacer mas. 
Son deudores à todos de su doctrina , de sus consejos y de 
sus exhortaciones, y están obligados á clamar sin cesar contra 
los vicios, y á instar oportuna é importunamente afeándolos y 
recomendando la virtud. Un celo veladero por la salud de 
las almas y una consumada prudencia son las que deben d i -
rigirles en esta parte, como en las demás desús augustas fun-
ciones , indicándoles constantemente el modo , el tiempo y la 
ocasion á propósito para que mediante el auxilio del Señor el 
trabajo empleado en su viña produzca el mayor fruto posible; 
mas ta Iglesia guiada siempre del mismo espíritu les ha se-
ñalado, también ciertos días y circunstancias en que precisa-
mente deben hablar á todos sus feligreses; v esta es , ama-
dos hermanos y cooperadores nuestros, otra de ks muchas obli-
gaciones del cargo parroquial, de que no podemos menos de 
tratar como la mas cligna de vuestra atención y la mas con-
ducente también para desterrar la ignorancia y la inmorali-
dad, q,ue donde quiera que reinan todo lo con fanden y trastor-
nan y son capaces de conducirnosá los mayores desastres. Por 
lo mismo, aunque sabemos con gusto que en general, se cum-
ple bastante bien coa esta obligación en la mayor y mas pr in-
cipal parte de nuestra Diócesis, cuyos dignos párrocos y m i -
nistros seguramente no la olvidarían aun sin este paternal recuer-
do-, no pudendo sin embargo dejar de tener présentelo orde-
nado* por el Santo Concilio de Trento en los capítulos 2¡.° de 
la Sesión 5,°', 4.« de la Sesión â â „ y 4.a y 7 .« de h M 
de vefomatione, ni tampoco lo que previene el; citado capitu-
lo, 4.Q titulo 1 libro de nuestras, sinodales, y conside-
rando por otra parte que en este punto capital mas que en niar 
g uno. otro, es necesaria la uniformidad, y que ni en el pue-
blo mas pequeño* se pueda, interpretar nuestro» silencio como 
aprobación ó aquiescencia de la conducta de los omisos, exhor-
tamos y encargamos afectuosamente, y en caso necesario man-
damos á lodos los Párrocos y Ecónomos del, Obispado^ que 
por sí, ó' estando legítimamente impedidos,, por. personas idó^ 
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neas aprobadas, prediquen en sus Iglesias la palabra de Dios 
todos los Domingos y lieslas solemnes, y á lo menos algunos 
días de la Cuaresma, valiéndose de las obras mas acreditadas 
que cada uno acostumbre á manejar, y principalmente del 
Cate'cismo Romano , que por su origen, y por la abundancia 
y solidez de su doctrina y hasta por su método es el texto 
ínas autorizado que podemos recomendar. 

El campo que en este caso se ofrece al predicador evan-
gélico es por cierto sumamente extenso y diücil de recorrer, 
porque en el fondo comprende todo el conjunto de las verda-
des católicas y de las reglas de la moral cristiana; y en la 
forma y modo de anunciar la doctrina hay diferentes medios, 
cuyo buen uso y preferencia en circunstancias dadas ha de de-
pender de la prudencia y discreción de los que predican, sin 
otra mira que la gloria de Dios y la utilidad de los oyen-
tes. En cuanto á lo 1.°, esto es, respecto á lo que hay que 
enseñar desde la Cátedra del Espíritu Santo, todo debe ser 
objeto del celo de los sagrarlos ministros, según la ocasion y 
el juicio que hayan formado de la mayor ó menor necesidad 
deí pueblo fiel á quien se dirigen, ó de la conveniencia pa-
ra que la pa'abra produzca el mayor fruto posible y corres-
ponda á su sublime objeto, que no esotro que enseñar, con-
vencer, convertir y hacer mejores á los hombres. Sin embar-
go, sentado esto en general para no olvidarlo jamas, hay to-
davía que tener presente, que cada siglo tiene sus tendencias 
y propensiones de efectos de mas ó menos trascendencia, y que 
aun en los errores y extravíos relativos á materias religiosas 
ha habido grande diversidad y diferencia en distintos tiem-
pos, viéndose en todos, por decirlo asi, marcado el carácter 
de los enemigos de la Iglesia en las varias clases de delirios y en 
los medios de sostenerlos. De aquí nace la diferencia que observa-
mos entre las heregias y absurdos de los primerossiglos, las de los 
siglos medios, las de los que pueden llamarse de restauración, 
yias del en que vivimos, siendo por lo mismo indispensable 
conocer bien cuales son estas y las diversas armas que usan 
hoy los contrarios que las extienden, para sali ríes oportuna-
mente al encuentro, asi como el que defiende con lealtad y 
decision una plaza no puede sin inminente peligro y sin una 



inmensa responsabilidad ignorar los ataques que se la dirigen, 
los puntos que se acechan con mas empeño, y los auxilios 
con que cuentan los sitiadores para, llevar adelante su em-
presa. Para esto apenas es posible bosquejar ni aun ligera-
mente en un cuadro tan pequeño como el que estamos tra-
zando loque conviene que conozcan los que tienen ásu cargo 
enseñar la doctrina sana, y defenderla de los que la combaten 
por cualquiera lado y de cualquiera modo que lo intenten; 
pero hav sin embargo en nuestros dias ciertos vicios, errores 
v decepciones que se oponen tan directamente á la religion, 
y que al mismo tiempo comprometen tan en alto grado á 
la sociedad, que es preciso descubrirlos, hacerlos ver como 
son, y oponer á su funesto influjo el de la santa verdad, pa-
ra salvar de una vez las creencias, la moral cristiana, la 
paz y el orden público, y con estos tan grandes intereses la 
Iglesia y el Estado. 

Siendo esto asi, como lo es, amados hermanos nues-' 
tros, sin dejar de atender cada uno á las necesidades mas* 
urgentes de su grey, es indispensable que nunca perdais de 
vista que entre los primeros y mas tremendos males de nues-
tra época por su calidad y consecuencias, debemos contar la 
fria, mortífera y funesta indiferencia religiosa, que sin hacer 
el ruido que hicieron en algunos tiempos otros errores, ni 
comprometer á los hombres á armarse en su defensa, una vez 
introducida, aunque sea por sorpresa, cunde como el cáncer 
ponzoñoso, y comunicando insensiblemente su veneno á los i n -
dividuos los enerva para el bien, les priva del motivo mas 
poderoso y del medio mas eficaz que tienen para correspon-
der á los fines de la creación, los separa enteramente de 
ellos, disuelve en lo mas delicado los vínculos sociales, y 
si no causa al momento la muerte déla Sociedad, la prepara 
indefectiblemente y la precipita si dejan de con¡enersepron-
to sus lastimosos progresos à fuerza de celo, actividad y ener-
gia. Considerad también, que se presenta inmediatamente des-
pués, como efecto y causa á la vez del grosero y fatal indi-
ferentísimo, esa ansia insaciable de preferencia esclusiva y 
de goces materiales , esa sòrdida codicia y ambición desme-
dida" que nunca se satisfacen, lodo lo invaden y son enemi-
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gas declaradas dé la paz y del órden, y si alguna vez llegan 
á desearlo por temor, ellas mismas lo hacen imposible ó lo di-
ficultan á lo menos por los exemplos que han dado y por las 
pasiones que han excitado. No olvidéis tampoco, que por las 
mismas causas las dulces relaciones de familia, que á la voz 
divina del cuarto precepto del Decálogo constituyen comunmente 
la felicidad de los que la forman donde quiera que hay creen-
cias y virtudes, se van debilitando y atenuando en proporcional 
número de padres desnaturalizados que descuidan de todo pun-
to el deber religioso y social de educar convenientemente 
à sus hijos, y también por precisa consecuencia del número 
de estos, que criados en la inercia y la ignorancia descono-
cen torpemente la extension, y aun no raras veces hasta la 
existencia del mandamiento de honrar padre y madre, care-
ciendo de toda idea de sumisión y respeto á la autoridad, 
ú olvidándola enteramente si acaso la tuvieron tan debil y 
obscura como corresponde á una educación viciosa ó descui-
dada. 

Otro tierno vínculo de familia que para sus santos fi-
nes formó el Criador al principio del mundo, y que despues 
santificó nuestro Señor Jesucristo elevándolo á la dignidad de 
Sacra.nenio, también se debilita y se profana hoy con no po-
ca frecuencia: se menosprecian las sagradas obligaciones que 
1,leva consigo, y hasta se deshace no raras veces de hecho con 
publicidad y sin contar con la autoridad de la Iglesia, lan-
zando en medio de los pueblos un funesto exemplo y un es-
cándalo permanente de lamentables é inmensas consecuencias 
en el órden religioso y civil y en la paz y buen régimen 
doméstico, incompatible con la ignorancia ó el olvido de losde-
beresyde la santidad del matrimonio. Noes posible que cuan-
do ocurran estas desgracias se vean sin grave sentimiento por 
las autoridades, por las personas timoratas, y mucho menos por 
los pastores de las almas, que estarán en un vergonzoso des-
cubierto mientras que para remediarlas y evitar que se repro-
duzcan no practiquen cuantas diligencias exijan el carácter de 
ministros del Señor, y el celo discreto, la prudencia y la ca-
ridad. 

Todo esto, amados hermanos, con el odioso proyecto de nive-



lacion, con que el socialismo y comunismo traían de seducir 
y alucinar á los incautos, y que según os demostramos poco 
ha, seria ridiculo si no fuera tan atroz y disolvente, forman 
un conjunto de peligros propios del tiempo, y de los que no 
nos os permitido prescindir en el exercicio do nuestro ministe-
rio, si hemos de acomodarnos y atender debidamente á las 
mas urgentes necesidades de los pueblos. 

Opuestos à toda clase de exageraciones, por carácter y 
por reflexion, no queremos recargar mas este cuadro ya bastan-
te triste por si, ni tampoco suponer que la corrupción que la-
mentamos como propia de la época se haya extendido tanto que 
haya ocupado enteramente todo d pais, cuando con admiración 
y aun con orgullo en pocos años hemos sido testigos de nota-
bles virtudes, de inmensos sacrificios y de hechos asombrosos 
en defensa de la religion y de la patria. Lo único que de-
cimos, y lo que anunciamos muy alto, porque lo estamos vien-
do y esperimentando sus efectos, es que por desgracia se han 
introducido entre nosotros furtivamente y á la sombra de nues-
tras discordias estos inmensos males, que naciendo unos de otros, 
con indecible rapidez lo van inundando todo como un torrente, 
que dentro de algún tiempo, si nos descuidásemos, acaso no 
podríamos ya resistir y serian capaces de causar la ruina de 
la nación entera, como causan lastimosamente la de los in-
dividuos que se dejan seducir. Sobre esto, que aun puede 
tener oportuno remedio, es sobre lo que llamamos con toda 
efusión de co razón la atención de nuestro clero, y aun la de 
todos los buenos, que conservan fé y con ella los sentimien-
tos puros y benéficos que inspira la religion. Si lo hacemos 
asi cumpliremos el deber mas imperioso, y al mismo tiempo 
demostraremos con cuanta razón se ha puesto en nosotros la 
mavor confianza para ayudar al poder temporal à moralizar 
á ios pueblos en la real instrucción espedida à nombre de 
S. M. por el Ministerio de Comercio, Instrucción y Obras pú-
blicas en 26 de Enero de este. año. Asi también se compren-
derá cuanto puede contribuir á la felicidad délos estados la 
bien entendida concordia entre el Sacerdocio y el Imperio. 

En cuanto á los medios de anunciar la doctrina, y á 
los incesantes esfuerzos que es preciso hacer para recomendar 
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la virtud y afear el vicio del mejor modo posible, noes nues-
tro animo ni creemos necesario detenernos á dictar por menor 
las reglas que suponemos bastante conocidas, y cuya aplica-
ción es preciso dejar al celo, á la eficacia y al buen juicio é i lustra-
do criterio, que debe dir igir siempre al predicador para seguir 
aquel camino quesegun las circunstancias conduzca mas directa-
mente á lo que exija la gloria del Señor y la salud de las almas. 
Unicamente observaremos que siendo tres los modos principales 
de distribuirei alimento déla divina palabra, á saber, las instruc-
ciones catequísticas de los niños y jóvenes deque hemos hablado 
antes, las pláticas doctrinales que en discursos seguidos, sencillos 
y melódicos se dirigen á losoyentes, y los sermones sobre varios 
asuntos religiosos que admiten ó requieren. ya un tono mas ele-
vado y un estilo mas esmerado, según el objeto y la ocasion, 
se necesita no poco tino y discreción, y un regular conocimien-
to á lo menos de las fuerzas propias, para elegir entre estos 
dos últimos medios el mas úlil y oportuno, porque si es cier-
to que aun entre personas piadosas que asisten frecuentemen-
te á exercicios espirituales y á oir discursos religiosos, y que 
se ocupan ademas en leer libros de devocion, no siempre se 
encuentra la noticia de los divinos misterios y de las redas de 
la mural cristiana tan completa y exacta como era de desear, 
no será inútil examinar si acaso en este p p t o de tanta tras-
cendencia se padece á veces alguna equivocación, ó hay algún 
defecto, que pueda remediarse sin grau dificultad. Por de con-
tado, según hemos dicho otra vez en ocasión semejante á es-
ta, no quiera el Señor que censuremos jamas el loable em-
peño de hacer progresos y distinguirse en la elocuencia sagra-
da, ni que tengamos por mal empleado el tiempo ocupado 
en estudiar los buenos modelos y en adquirir todos los cono-
cimientos auxiliares, que perfeccionan el talento y dotes natu-
rales, que tanto importan para persuadir y mover á los que 
oyen. Lejos de eso conocemos que por la debilidad de los hom-
bres no basta muchas veces mostrarles la verdad, sino que 
es necesario pintársela agradable por medio de imágenes sen-
sibles, que fijen su natural inconstancia, y estamos ademas 
íntimamente persuadidos de que no corresponden dignamente 
à la santidad y gravedad dèi ministerio los que anuncian la 
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doctrina evangelica con un lenguage bàjo ó grosero, ola ofus-
can con sutilezas nacidas del mal gusto y falta de cultura. 
Por eso lejos de retraer de que culti ven este gènero de orato-
ria sublime à los que se sientan con el fondo de doctrina y 
(lernas prendas necesarias, les excitamos à ello principalmen-
te por el bien de la Iglesia, que es el motivo mas noble v 
eficaz para un ministro del altar, ó que se prepara para ser-
lo debidamente, y aun quisiéramos tuviesen presente cuantos 
prodigios y admirables conversiones se han debido en lodos 
tiempos à ios que uniendo la fuerza del exemplo á la de la 
palabra se han distinguido como oradores cristianos. ¿Quien 
sabe si la Iglesia Católica tendría hoy el prodigio de talen-
to, de sabiduría y de santidad, que admira tanlos sigles há 
en un San Agustin, si no hubiera existido cerca de él un 
orador tan insigne como el grande Obispo de Milan San Am-
brosio? El primero como profesor de retórica quiso oir al se-
gundo excitado por su gran celebridad. Al escuchar sus dis-
cursos empezó admirando aquella lengua de oro: despues no 
pudo dejar de ceder á la fuerza irresistible de sus razonamien-
tos; y por último fué lanto el imperio que adquirió el San-
to predicador sobre el que se llamaba su discípulo y se honraba 
con este nombre, que aquellos brillantes y sabios sermone» 
ayudados por las fervorosas oraciones y lágrimas de Santa 
Monica, completaron la conversion de su hijo, á quien desti-
nó la Providencia para ser muy pronto modelo de saber y 
santidad, y uno de los mas impertérritos defensores de la fé 
católica que se cuenta entre los primeros Padres y Doctores 
de la Iglesia. Pudiéramos referir exemplos semejantes tomados 
de la historia de todos los siglos, si fuesen necesarios para dar 
á conocer los grandes bienes y triunfos que pueden esperarse 
de los progresos de la oratoria sagrada, y el mérito que con-
traen cuantos en ella se exercitan dignamente; pero al mismo 
tiempo que no podemos menos de recomendar este precioso 
don y ramo de saber, que puede contribuir sobremanera á 
la edificación común, siempre que le acompañe el celo ver-
dadero, y no se mezcle de modo alguno el abuso y la re-
prensible vanidad de los oradores, es indispensable conside-
rar que los sermones mas frecuentes, en que' proponiéndose 
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oí predicador un asunto particular, lo exorna y amplifica con 
la doctrina y erudición que juzga conveniente, suponen cris-
tianos instruidos ya suficientemente y familiarizados con los 
primeros principios y los hechos que son los fundamentos de 
las verdades católicas, y sin esta instrucción elemental, ni pro-
ducen todo el fruto que se proponen sus autores, cualquiera 
que sea su celo, ni bastan para llenar las santas miras de la 
Iglesia, que encarga á sus ministros atender con esmero á las 
necesidades de todos sus hijos, proporcionando el alimento al 
estado de cada uno, y deteniéndose según su talento y capa-
cidad. Es decir, anuidos hermanos, que hay entre nosotros 
bastantes actos en que se habla de religion y se distribuye 
suficiente pasto espiritual para mantener en la verdadera creen-
cia y hacer adelantar en virtudes á los que por dicha se 
hallan bien instruidos en los elementos del cristianismo; mas 
no sucede asi respecto de muchos, que viviendo en la ignoran-
cia, contentándose con una instrucción superficial, por rude-
ra, desaplicación ò falta de tiempo se encuentran lastimosamen-
te sin la necesaria preparación, y expuestos, según las c i r -
cunstancias, á ser presa de la impiedad ó de la superstición. 
Para estos ciertamente es preferible el segundo medio de los que 
liemos indicado, y en general puede asegurarse que los pas-
io,res celosos que piensen mas que en todo en el fruto de sus 
{areas evangélicas, bien sean de talento y de dotes capaces de 
elevarlos á la mayor altura en sus discursos, o bien no se 
atrevan á tanto por su humildad, ó porque se estimen á si mis-
mos' en algo menos que los otros, de ningíro modo sacarán 
mas partido para la só l i da instrucción, conversión y vida re-
ligiosa de sus oyentes, que limitándose a frecuentes pláticas 
morales, en que con estilo sencillo, lenguage claro, método opor-
tuno y 4ono y maneras insinuantes, ó ya acres y vehementes 
si alguna vez lo exige la ocasiou, traten de enseñar la v erda-
dera doctrina y de inspirar constante amor á la virtud y aver-
sion al pecado, indicando al mismo tiempo el camino mas se-
guro de la perseverancia en las buenas obras, y explicando de-
tenidamente los medios que nos ofrece nuestra sagrada rel i -
gion para adquirir la gracia de Dios, para conservarla y au,-
mentarla, y para poderla recobrar sí experimentamos el grande 
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infortunio de perderla. Para el clero tiene este metodo, ade-
mas de la autoridad de los grandes Santos que lo recomien-
dan, la ventaja de ser fácil en la egecucion, porque no ne-
cesita larga preparación de parte del que (onozca regular-
mente sus deberes, y ademas la de la facilidad de fijar y se-
guir por el orden conveniente cierto número de materias prin-
cipales, que desenvueltas sucesivamente en el curso del año 
eclesiástico, sirvan á la vez para instruir á los que las igno-
ran, para hacerlas comprender mejor á los que las saben malr 
y para recordarlas con utilidad á los que on su juventud 
tuvieron 1a fortuna de aprenderlas bien. A tes fieles les ofre-
ce igualmente la inapreciable pioporcion de poder compren-
der con solidez lo que se les enseña, de abrazar una ins-
trucción extensa y ordenada, y la de habituarse á asistir con 
frecuencia á sus parroquias y á oir con gusto y provecho á 
sus propios párrocos, á quienes masque la admiración les im-
porta captarse el amor,, el. respeto y 1a, deferencia de los fe-
ligreses. 

Esto es,, amados nuestros, lo que ha deseado siempre 
la Iglesia nuestra madre, lo que nos manda repetidas veces 
el Santo Concilio de Trento, especialmente on el precioso ca-
pitulo de reformatioae* de la Sesión 5.a , loque previe-
ne del modo, mas terminée nuestra Sinodal en el párrafo 
4.° del capitulo 6.° título <\.° libro 1.°, y esto es por ú l t i -
mo lo que tanto han reencargado nuestros dignísimos prede-
cesores, entre cuyos mandatos y cai tas pastorales volvemos á 
citar con placer la de 17 de Febrero de 1743 del limo. Se-
ñor Cebrian y Augustin, de feliz memoria, y aun si no temiéra-
mos eslendernos demasiado también pondríamos á la letra con 
el mayor gusto los sabios y sentidos párrafos de la Encíclica 
que nuestro Santísimo Padre Pio IX ha dirigido poco lia 
a los Arzobispos y Obispos de Italia, y en la que con las pa-
labras mas enérgicas y autorizadas que pueden pronunciarse 
en la tierra, descubre el principal origen de los malos que tie-
nen conmovida la Europa, propone los oportunos remedios y 
cuenta entre los mas eficaces el que el clero no descanse un 
momento, ni deje de ocuparse incesantemente en combatir e r -
rores y en instruir á los pueblos,, como previene el Tridenti-
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no y exigen Ias necesidades de la epoca '. Tan cierto es que 
Ja situación es extraordinaria en todas partes, que las raices 
del mal son muy profundas, y que los encargados de dirigir 
á los hombres se equivocan miserablemente si creen que para 
conseguirlo bastan hoy la vigilancia y el trabajo que podrían 
ser suficientes en tiempos pasados. No es asi, hermanos nues-
tros, hay que vigilar y trabajar mucho mas, so pena de ser 
nosotros y hacer à los demás, victimas de nuestro descuido. 

Repetimos sin embargo, que al hacer semejantes indi -
caciones sobre los medios que juzgamos mas adecuados para 
que nuestro clero pueda llenar sus deberes en la sólida ins-
trucción de los fieles, que les están encomendados, no solo no 
intentamos coartar la prudente y racional libertad de los pre-
dicadores en el exercicio de sus sagradas funciones, sino que 
dejamos con gusto á su discreción y al conocimiento prácti-
co especial de su respectiva grey, que sigan el camino que 
á su juicio les conduzca mejor al fin apetecido. Lo único 
que no queremos, y lo que reprobamos del modo mas termi-
nante y positivo, es que nuestros párrocos y demás sacer-
dotes callen en losdias y ocasiones en que la Iglesia mam-
da que hablen é instruyan á sus subditos. Hágalo enhora-
buena cada uno según su -leal saber y entender, y como crea 
mas conducente para la gloria de Dios y bien espiritual de 
los fieles; y si por edad, por falta de salud ó por ocupaciones 
legi imas, que alguna vez no les permitan prepararse de otro 
modo, tubiesen que recurrir á leer desde el altar alguna obra 
doctrinal de las mas acreditadas entre las personas piadosas 
y entendidas, desde luego preferimos este, medio al silencio y 
aun á las improvisaciones de los que no tengan facilidad y 
disposición para hacerlas con oportunidad, poique la lectura 
con dignidad y buen modo es capaz de agradar y enseñar á 
los oyentes tanto como la palabra; y el silencio, en especial si 
es frecuente, sobre el fomento de la tibieza puede tener tam-
bién el inconveniente de arraigar la idea que conviene,rectifi-
car de que no hay motivo para preferir la asistencia á la 
misa parroquial. Entrelos libros mas á -propósito: para esto con-
tamos el excelente catecismo explicado del muy digno y respe-
table Señor Garcia Mazo, Magistral que fué déla Santa 1 gl e-
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sia de Valladolid, en el que con buen lengiiage, y en ostilo 
claro, sencillo y acomodado á la inteligencia del común dé los 
fieles, se contiene la abundante y sana doctrina quepueclenne-
cesitar en sus diversas situaciones. Lo recomendamos por lo mis-
mo eficazmente, y si algún párroco ó ecónomo se propusiese 
hacer uso de él, y no pudiese adquirirlo con facilidad de otro 
modo, presentándose en nuestra secretaría de Cámara, se le 
entregará gratuitamente un exemplar. 

Aunque no lo recelamos de parle de la gran mayoría 
de nuestro laborioso Clero, pudiera acaso suceder que á algu-
no le ocurriese la idea de que con lo que acabamos de indi-
car, con lo contenido en el punto anterior, y con algo mas que 
no podremos menos de recordar en los siguientes, se exige de-
masiado de los encargados del ministerio parroquial y de sus 
auxiliares; mas si contra nuestras esperanzas tuviésemos que 
contestar alguna vez á esta observación, pod riamos satisfacerla 
de un modo absoluto, concluyeme y aplicable á todos los luga-
res y personas, manifestando entre otras cosas lo que es noto-
rio, esto es, que si varios años há, principalmente en poblacio-
nes de cierta consideración, gran parte de las sagradas fun-
ciones del culto y del pasto espiritual se exercian promiscua-
mente por los individuos del clero secular y del regular, y los 
fieles encontraban á su elección en las iglesias de este último 
lo que buscaban en uno y otro ramo, habiendo desaparecido 
de repente las comunidades de religiosos, ya no es posible que 
ellos ni sus templos presten un auxilio y cooperacion tan efi-
caz como antes á las parroquias y à sus feligreses, y de con-
siguiente en el actual estado, ó el pueblo cristiano ha de care-
cer de lo que necesita y se le debe en el orden espiritual, ó 
los encargados de la cura de almas y los demás obligados á 
ayudarles tienen por precision que redoblar sus esfuerzos y au-
mentar cuanto sea posible su trabajo diario, para que por fa l -
ta de operarios la uña del Señor ¡10 quede sin cultivo, y pa-
ra que sobre los encargados de ella no caiga una responsabili-
dad que no se elude con excusas ni pretextos, ni con compa-
raciones inadecuadas por falta de identidad y aun de seme-
janza. No nos equivoquemos por Dios, amados hermanos, y re-
conozcamos de buena fé , que la verdadera medida de nuestro 
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trabajo en el dia, no os la costumbre ni lo que se hacia an-
tes, sino la real y efectiva necesidad del momento comparada 
con nuestras fuerzas. 

Frecuente asistencia ti la Misa y demás funciones 
del Culto parroquial. 

La serie del discurso en el punto anterior sobre la 
necesidad' de la predicación, en que acaso nos hemos detenido 
mas de lo que psnsabamps, obligados por la situación del, momen-
to, nos, ha traído naturalmente à otro objeto demasiado conexo 
con aquel y también, de grande interés para la iglesia. H a -
blamos de la frecuente asistencia á la Misa y á las demás 
funciones, del. Culto de las parroquias. Siendo tan urgente 
como acabamos de demostrar, apoyándolo en toda clase de 
autoridades, el que de ninguna manera falte la debida ins-, 
truco-ion de los líeles, y el que en las iglesias parroquiales, 
se oiga continuamente la voz de sus párrocos, claro es que 
esto supone la continua, ó á lo menos frecuente presencia de 
ios feligreses, à fin de que se establezca y mantenga la ín t i -
ma relación y union que debe existir entre unos y otros, co-
nociendo el pastor á las obejas de que debe dar cuenta, y 
estas á aquel de quien dependen en el régimen espiritual y en 
cuanto conduce á su salivación. Con tan justo y piadoso ob-
jeto se han conocido siempre en la Iglesia frecuentes reunio-
nes de los fieles con los sagrados ministros, para la enseñan-
za de la verdadera doctrina y para la celebración de los di-
vinos misterios, consagrando- y distribuyendo el, £>an eucaris-
tico, y también para servirse unos á otros de incentivo de 
caridad y de buenas obras, alentándose mùtuamente,, como d i r 

ce el Apóstol; y si bien según la diferencia y circunstancias 
de los tiempos han podido v a r i a i y han variado en efecto,; la 
forma y solemnidades de estas juntas religiosas, el espíritu, 
de nuestra santa Madre ha sido siempre el mismo, asi en. 
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îos primeros tiempos en que se celebraban con la sencillez 
que se refiere en los Hechos Apostólicos, como despues se-
gún se nos describen por San Ignacio Mártir, por San Jus-
tino y por otros Padres de, aquella época, que constantemente 
nos presentan á los Cristianos unidos á sus primeros pasto-
res, que presidian las preces, la lectura y explicación de 
las'Sagradas Escrituras, y la participación de la Eucaristia, 
llegando á ser tau necesaria la asistencia á estos actos, que 
nuestro Concilio de Elvira del año de 305 en su Canon 21 
estableció, que el que residiendo en la Ciudad sin estar i m-
pedido no concurriese á la Iglesia en tres Domingos se abs-
tubiese de la comunion hasta que so le observase corregido, 
disposición adoptada despues en Otros varios Concilios. 

Aumentado prodigiosamente en breve tiempo el núme-
ro de fieles, asi en las Ciudades como en los demás pue-
blos, y obtenido el libre excrcicio de la religion, fué sin 
duda muy natural y oportuno para el buen régimen de las 
Diócesis dividirlas en varias parroquias, estableciendo los Obis-
pos en cada una de ellas Sacerdotes que bajo su autoridad 
instruyesen á sus feligreses, celebrasen el divino Sacri ¡icio, 
administrasen los Sacramentos y exerciesen las funciones que 
succesivamente por leyes escritas y por Costumbre han ido 
fijando los derechos v prerogatives de estos ministros de 
segundo orden, que tantos siglos há conocemos con el nombre 
respetable de Párrocos, Una vez constituidos estos, sus res-
pectivos parroquianos tuvieron la misma obligación de con-
currir á los sacrificios, preces solemnes y actos religiosos di-
rigidos por ellos que la que antes teman de asistir a as 
asambleas presididas por los Obispos, ó hallándose impedi -
dos, por especiales delegados suyos, y en este sentido son tan-
tas y tan repelidas las disposiciones dé Concilios, las Decre-
tales de Sumos Pontífices y las doctrinas de santos y sabios 
Prelados, que el deber de asistir á la Misa parroquial y a 
la instrucción que se da en ella llegó á constituir un dere-
cho común de que solo podía eximirse el que tubiese algún 
impedimento ó causa racional para preferir la concurrencia 
á otra iglesia, sin dar en ello muestras de indiferencia ni 
de falta de consideración á la propia, Con gusto referiríamos 



varias de estas santas disposiciones si no temiesemos de-
tenernos demasiado, y únicamente citarémos la muy nota-
ble de la Santidad de Sixto I V , que en 4 478 con el loable 
deseo de poner término á las reclamaciones del Clero secular 
y á sus contextaciones con los Religiosos mendicantes, les prohi-
bió expresamente anunciar en sus Sermones que los pue-
blos no estaban obligados á oir Misa en sus parroquias los 
Domingos y dias festivos, añadiendo que esta obligación es 
de derecho, á menos que haya un justo motivo para dejar de 
cumplirla. « Cum jure sit can tum Ulis diebus parocìiianos 
teneri audire Miss am, in eorum parochiali ecclesia nisi forsan 
ex honesta causa ab ipsa se absentar en t.» 

Por esto no fallan autores, que opinan que aun en el 
dia están obligados los fíeles á asistir á la Misa parroquial 
en los Domingos y dias solemnes, hasta el punto de no po-
derse excusar de pecado mortal á los que faltan sin causa 
justa. Sin embargo, no queriendo nosotros tocar en extremos 
que por lo común no están de acuerdo con el espíritu sua-
ve y maternal de la Iglesia, ni adoptar é inculcar á nues-
tros amados subditos doctrinas absolutas, que puedan mere-
cer la nota de demasiado severas con que nuestro Santísimo 
Padre Benedicto XIV, antes citado, censura dicha opinion en 
en el capitulo 14 libro 11 de su excelente obra de Sy-
nodo Diocesana , y defiriendo con gusto y pleno convenci-
miento á su sabio y autorizado dictamen, en que sostiene 
que asi por las constituciones de los Sumos Pontífices Leon 
X, San Pio V y Clemente V I I I , como por la costumbre 
contraria bastante general para hacer ley, no se puede man-
dar, ni declarar de un modo general y positivo que existe 
hoy en todo el rigor antiguo la referida obligación, nos l i -
mitamos al cumplimiento de lo prevenido por el Santo Con-
cilio de Trento en el decreto de observandis in celebrationv 
Miste, en el cual se manda que los Obispos amonesten á los 
pueblos que asistan con frecuencia á sus parroquias. Dispo-
sición que está muy de acuerdo con lo prevenido en el ca-
pitulo cuarto de reformations de la Sesión 24, que igual-
mente que la primera debe entenderse según su tenor literal 
y declaración expresa de la Sagrada Congregación en sentido 
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de amonestación, con exclusion de toda coaccion por medio de 
censuras, penas, multas ú otro semejante. 

Por lo mismo, considerando este punto como de aque-
llos en que la Santa iglesia, á fuer de madre piadosa é i n -
dulgente sin dejar nunca de desear lo mejor y mas conforme 
á sus fines, tolera y permite à veces lo que ño es tan per-
fecto, esperando obtener por la via de la persuasion y del 
convencimiento lo que en circunstancias dadas no estima con-
veniente mandar, y siguiendo ademas un exemplo tan autori-
zado y respetable como lo es siempre para nos el del grande 
é incomparable Arzobispo San Carlos Borromeo, que en su 
cuarto sinodo Diocesano de Milan amonesta á sus Diocesanos, se-
guo la intención del Tridentino, de un modo tan expresivo y 
eficaz, que no es posible leerlo sin conmoverse y convencerse à la 
vez, amonestamos, rogamos y pedimos con las palabras de aquel 
Santo á todos nuestros subditos, por las misericordiosas entra-
ñas de Jesucristo, que aunque en sus respectivos distritos haya 
oratorios, capillas ú otras iglesias en que puedan asis-
tir al Santo Sacrificio de la Misa, no dejen por eso de con-
currir frecuentemente á oir la Parroquial, á lo menos en los 
Domingos y en otras festividades solemnes, y encargamos á 
los párrocos y demás eclesiásticos que repitan estas mismas 
exhortaciones en sus respectivas feligresías, exponiendo opor-
tunamente las inmensas ventajas que han de resultar de ha-
cerlo asi, y los gravísimos inconvenientes que pueden ser 
consecuencia inevitable de obrar de otro modo. En efecto, la 
frecuente asistencia del pueblo á la Misa que por él se apli-
ca en dichos dias, no puede dejar de ser motivo poderoso pa-
ra que un párroco regularmente celoso é instruido en sus 
deberes se esmere en la predicación y en la exposición de 
la doctrina eu obsequio de los oyentes à quienes es deudor 
de este trabajo. Los fieles irán conociendo de este modo á su 
pastor, se acostumbrarán á su voz, con el conocimiento y 
roce recíproco se aumentará el respeto, la estimación y la 
confianza, y al hábito de contentarse para cumplir el pre-
cepto con oír una Misa rezada de pocos minutos, succederà la 
costumbre de presentarse cada uno solo ó con su familia en 
la iglesia propia en compañía de sus convecinos, templando 
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la impaciencia tan connin en los que desconocen enteramen-
te esta obligación, y acomodándose poco à poco à mirar la 
predicación del Evangelio y las solemnes'ceremonias del cu l -
to como el medio mas propio de santificar las fiestas. Por 
otra parte, allí, suponiéndose reunidos los fieles, les anun-
cia 'el párroco los di as festivos de cada semana, las vigilias 
•y ayunos, las rogativas, procesiones, indulgencias y jubileos, 
con las prevenciones oportunas, y por ultimo allí se publican 
para un objeto suinamente interesante á la Iglesia y al Esta-
do las proclamas para matrimonios y para órdenes de los 
•sagrados ministros; y es demasiado evidente, que asi como 
estos anuncios hechos en 'ocasion tan oportuna pueden ser 
muy útiles para la conducta de los parroquianos que se ha-
llen presentes, no solo no podrán serlo para los ausentes-, sino 
que hay el gravísimo peligro de que la ignorancia produzca 
el olvido, el olvido la indiferencia, y la indiferencia el me-
nosprecio y la falta de cumplimiento" de deberes en extremo 
importantes. Los pastores á su vez., si d espi íes ele llamar á 
sus obejas no corresponden estas al llamamiento, con no pe-
queño desaire-, pierden la mejor ocasion de conocer y ser co-
nocidos en el exeroioio del sagrado ministerio, se desaniman 
por falta de auditorio para la instrucción á que están obli-
gados , no sacan el fruto debido de sus trabajos acomo-
dados á la situación especial de los feligreses -que les es-
tán encomendados, el desaliento produce tibieza, aun en 
los mas bien dispuestos, y la tibieza trae por último resultado 
el hábito de no hacer, y el que con tanta frecuencia se vean 
corno olvidadas en no pocas partas las ieyes generales de la 
Iglesia y las Sinodales de los Obispados sobre el gravísimo 
punto ele la predicación. Deber nuestro es, amadas -hermanos, 
recordar y promover la observancia de tinas y otras, y cum-
p l i r con "él precepto .de amonestar á los que dependen ele 
nuestra autoridad, debiendo esperar en el Señor, que si lo 
hacemos con -fé viva, con constante celo v con el tono de 
convicción que lleva consigo la verdad, seremos oiclos y no 
serán en vano nuestros esfuerzos. 

Contamos mucho con la instrucción y celo Sacerdotal 
«de nuestro Clero, y eon el de los beneméritos párrocos para 



esperar que no desconocerán la suma importancia de estas 
verdades,, y que por consecuencia de su convencimiento y 
por justa deferencia á lo que les, prevenimos fundados en 
el Santo Concilio de Trento y en las demás autoridades 
indicadas, no omitirán ocasión alguna de las muchas 
que les presenta la práctica de su ministerio , para re-
petir constantemente estas excitaciones, dirigiéndolas con v i -
vo interés y con toda la eficacia del mas pleno convenci-
miento á los padres de familias, á los maestros de primera 
educación, á los amos y á las personas influyentes por cual-
quiera concepto, á fin de que cuanto antes lleguen á ser ge-
neralmente r e c o n o c i d a s las santas miras de nuestra madre 
la Iglesia, y por medio de la íntima union de los pastores y 
de su respectiva grey se solemnize cuanto es debido el culto 
del; Señor, se amplíe lá instrucción religiosa y se mejoren 
las costumbres. Asi crecerá también el respeto y prestigio 
del Clero , que no puede desconocer cuan diferente es la 
posición de un párroco,.que exerciendo en su Iglesia las au-
gustas funciones de su ministerio, se encuentra solo y desa-
tendido de la de otro que se vé constantemente rodeado de 
sus feligreses pendientes de su voz y con el afecto de hijos. 

No- se crea sin embargo, que cuando cumpliendo con 
la lev amonestamos muy de verás à los fieles que asistan 
con frecuencia á la Misa y dornas funciones del culto y del 
pasto parroquial, recordando lo que en otro tiempo mandaba 
la Iglesia y es todavía muy conforme á su espíritu, quere-
mos retraerlos de que asistan á otros, templos, y de que-
oigan en elfos la divina palabra, ni. mucho menos que se 
debilite ó resfrie la verdadera devocion y la afición á las. 
cosas santas. Lejos de eso deseamos vivamente/que se fomen-
te, que sea bien, dirigida y. que no se pongan obstáculos 
indebidos a l uso y expedito' exercicio de esta libertad tan 
a preciable y digna á. todas Luces, del., mas profundo respeto-
pero 110 siendo como no es ciertamente incompatible con ella 
el cumplimiento de loque cada uno debe á su parroquia y. 
á su propio pastor, porque entre unos y oíros existen de-
rechos y obligaciones recíprocas, que es preciso respetar para, 
ios mas altos y sagrados fines, debe tenerse entendido,., que 
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en nuestras exhortaciones nos limitamos á recomendar eficaz-
mente lo que recomiendan con igual eficacia las leyes ecle-
siásticas, exponiendo los motivos como los vemos en nuestra 
conciencia, y concluyendo con la consideración de que cuando 
el Santo Concilio en el capitulo y sesión citados últimamente, 
al mandar que el Obispo amoneste al pueblo que asista á 
la predicación de las parroquias añade la expresión: «Ubi 
commode id fieri potest» donde esto pueda verificarse có-
modamente , marca del modo mas evidente y explícito cual 
es el espi ritu de la Iglesia en sus disposiciones, cuanta es 
su dulzura y condescendencia con sus hijos, y cuanta debe 
ser la respetuosa y filial deferencia de estos, sin buscar j a -
más excusas y subterfugios para dejar de hacer lo mejor 
cuando no hay justos motivos para omitirlo. 

CU A R T » . 

Conferencias inórales entre los eclesiásticos. 

Entre las agradables noticias que nos han dado varios 
de nuestros párrocos y Vicarios acerca del estado de la Dió-
cesis en lo que es propio de nuestra autoridad, ha sido sin 
duda una de las mas interesantes y que mas nos han com-
placido la de la puntualidad y buen método con que en sus 
respectivas Iglesias se celebran conferencias morales entre los 
eclesiásticos, porque hemos visto en ello un principio fecundo 
en grandes bienes y ventajas incalculables para el pueblo 
cristiano y para el mismo Clero; pero como hayamos ad-
vertido , que esta útilísima práctica y sobremanera loable 
ocupación no es tan general como desea ri a mos, y no halle-
mos motivo suficiente para que deje de ser uniforme en 
todos los pueblos, no podemos menos de extenderla, recor-
dando lo que se practica constantemente en otras naciones 
católicas y en la nuestra, lo establecido por las Sinodales de 
este Obispado, y lo mandado varias veces por nuestros respe-
tables predecesores. Lo evidente de la utilidad y aun nece-
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sidad de estas conferencias, no menos que la ilustración del 
Clero á quien nos dirigidos, nos excusa en cierto modo de 
detenernos á demostrarla, limitándonos â remitir á algún otro 
que pueda carecer de toda la ilustración conveniente en la 
materia, á la sabia y oportunísima instrucción 32 del tantas 
veces citado con elogio Nuestro Santísimo Padre Benedicto 
X IV. Al l i se nos recuerda con el lenguage de la verdad y 
del mas íntimo convencimiento cuan delicada é inmensamente 
difícil es la dirección de las almas, principalmente en el 
Santo tribunal de la penitencia. Se nos manifiesta también la 
infinita variedad de casos y de circunstancias complicadas 
que se ofrecen á nuestra resolución, haciéndonos responsables 
del daño que podemos causar por ligereza ó ignorancia, y 
en fin se nos demuestra el fondo granelísimo cíe ciencia y 
prudencia que necesitamos para entrar continuamente en el 
examen de la conducta, asi de los que tienen deberes comu-
nes que cumplir, como de los que por su clase, ministerio 
ó posicion social los tienen especialísimos, y para cuya cen-
sura y justa calificación es indispensable suma atención, es-
quisita rectitud de juicio y profundo saber. Por eso en la 
Iglesia despues de recibir la potestad con el Sacerdocio, y 
antts de conceder el exercicio, precede ordinariamente una 
prueba diligente de la ciencia é idoneidad de los que han 
de desempeñar tan altas funciones; pero aun prescindiendo 
de que en rigor esta diligencia apenas puede dar de si mas 
que una probabilidad de aptitud, es demasiado fácil que 
quien entró á examen con todos los conocimientos ne-
cesarios para merecer en justicia la aprobación y habilita-
ción consiguiente, los olvide masó menos, bien por falta de 
estudio ó de práctica continua, bien por distracción á otros 
objetos, y en tal situación para que no vaya en aumentóla 
ignorada y para curarla radicalmente con todas sus fatales 
consecuencias, en el respetable concepto de dicho Sumo 
Pontífice, y de otros también muy dignos de respeto, apenas 
es posible hallar un medio mas oportuno y eficaz que el de 
las conferencias morales bien dirigidas entre ios eclesiásticos 
que puedan reunirse con tan plausible fin. En ellas se ven-
tilan con la libertad y franqueza de hermanos y compañe-
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ros las cuestiones mas importantes de la Teología Moral, se 
presentan y se resuelven por los verdaderos principios de 
la ciencia casos árduos en circunstancias singulares y de ac-
tualidad, que no siempre pudieron tenerse presentes por los 
mejores moralistas. El individuo de mas talento, de mas es-
tudio y de mas práctica, y que como tal ha adquirido ma-
yor opinion, instruye y dirige con seguridad á los menos 
aventajados ó̂  mas nuevos en el ministerio. El mas tímido 
por carácter ó por una disculpable desconfianza desús luces, 
se tranquiliza y se anima con el fundado dictamen de los 
demás; unos y otros se estimulan al trabajo, manejan libros 
y hacen estudios que probablemente no harían sin esta pre-
cision de reunirse,, y sobre todo las lecturas útiles, las expli^ 
caciones claras y bien meditadas, y la discusión de buena fé, 
pueden traer el bien incomparable de la uniformidad de 
doctrinas en puntos difíciles v delicados, en que es tan útil 
el completo acuerdo como perjudicial debe ser la diversidad 
de respuestas y consejos en la dirección de las almas, que 
no podrá menos do producir confusion, incertidumbre y an-
siedad aun en los íieles mas bien intencionados, Por* otra 
parte, semejantes reuniones pueden servir de escuela prác-
tica á Jos que sin haber llegado todavía a! Presbiterado as-
piran á esta alta dignidad y necesitan iniciarse v prepararse 
para ser á su tiempo sacerdotes dignos, dando' antes entre 
el Clero las pruebas de aplicación, de capacidad y de espí-
ritu verdaderamente eclesiástico, que hay derecho de exigir 
de los que se proponen ser maestros, directores y modelos 
en la Iglesia del Señor. Además ¿quien deja de conocer la 
grande conveniencia de que al propio tiempo que se trata 
en las conferencias del estudio de la moral cristiana y de 
Ja buena práctica del confesonario, se. trate también dei ixar 
los puntos litúrgicos dudosos y de adquirir una instrucción 
solida en los ritos y ceremonias, que por lo común tienen 
tan sublime significación y que tanto contribuyen al debido 
aparato y magostad del culto? ¿Y por qué no ha de ser esta 
igualmente la ocasion mas oportuna de ocuparse los eclesiás-
ticos reunidos del estado moral de sus pueblos, de las faltas 
y vicios mas comunes en ellos, y de los medios mascondu-



[35]: 
centes y seguros ae atacarlos y extirparlos de todo punto, ó á 
lo menos de disminuirlos en lo posible, haciendo esfuerzos 
para moralizar gradualmente y hacer mejores á sus habitan-
tes? Es pues notoria en todos sentidos la utilidad de las con-
ferencias morales que tantos bienes han producido en las 
Diócesis donde han sido frecuentes, que con sus trabajos han 
dado lugar á tantas obras muy dignas de elogio, y que si 
no están establecidas directamente por una ley generál de la 
Iglesia, son á lo menos de aquellas cosas buenas y loables 
que introducidas primero por la costumbre apoyada en la 
razón y en la evidente conveniencia, se han ido adoptando 
hasta llegar á ser práctica común. Asi empezó indudable-
mente esta útilísima institución, y una vez recibida con ge-
neral aplauso, sobre ella han discurrido y à ella han aco-
modado sus resoluciones muchos Sínodos particulares, la sa-
grada Congregación del Concilio, los autores de mas nota, y 
hasta los Sumes Pontífices, como se advierte en la instruc-
ción de la Santidad de Benedicto XI I I , en que tratando de 
fixar exactamente los puntos que han de comprender los Obispos 
en la relación que deben formar del estado desús iglesias al tiem-
po de hacer la visita acl limino,, se dice terminantemente que 
se ha de manifestar «si se celebran conferencias de Teología 
«moral ó de casos de conciencia y sagrados ritos, cuantas ve-
«ces se tienen, quienes asisten á ellas y qué efectos pro-
aducen.» 

Siendo esto asi, amados hermanos nuestros, nada es mas na-
tural que la generalidad con que se han admitido las conferencias 
morales, y que principalmente en Italia, en Francia y en 
España con dificultad se hallen Diócesis en cuyas constitu-
ciones sinodales no se dé grande importancia à tan plausi-
bles exercicios. Tenemos noticias de varias, y hemos visto 
algunas en que se íixan las obligaciones de los eclesiásticos 
sobre el particular del modo mas esplicito; pero apenas es 
posible encontrar ningunas que hablen con tanta precision y 
claridad como las de este Obispado en el párrafo del 
capitulo 3.°, título 8.° del libro cuya disposición va--
mos á copiar como texto sumamente interesante para nos y 
para nuestros subditos. «Las juntas y conferencias de loa 
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«eclesiásticos, dice, en el rezo, Sacramentos y otras materias 
«morales, importan mucho para que todos sepan sus obliga— 
«ciones y faciliten el cumplimiento de ellas, para lo cual 
«mandamos S. S. A. á nuestros Vicarios, y en su consecuen-
«cia á los Rectores de todo nuestro Obispado, tengan con los 
«clérigos de sus lugares dos veces cada semana, señalando 
«los dias y horas, conferencias del rezo y materias morales 
«á que todos los eclesiásticos acudan, penando los Vicarios ó 
«Rectores á los que faltaren, y advertimos no ordenaremos 
«de orden sacro ni ascenderán de uno á otro grado los que 
«no acudieren á este exercicio; y los Vicarios y Rectores en 
«los informes ñas avisen de los que en esto fueren negli— 
«gentes y lo cumplan asi p^na de suspension de sus oficios, 
«y nuestros visitadores cuiden en sus visitas se execute esta 
«constitución castigando á unos y á otros que fueren omisos.» 

Tenemos igualmente á la vista edictos y pastorales de 
nuestros limos, predecesores, que no solo inculcan unas veces 
y otras suponen la observancia de este mandato sinodal, sino 
que tratan también de arreglar el modo de proceder en la 
celebración de las conferencias, siendo entre otros muy notable el 
edicto antes citado del Sr. Gebrian, en que exige como indis-
pensable que antes de proponer la cuestión en cada conferen-
cia por uno de los concurrentes, que se nombre al tiempo 
de señalar materia y persona para el exercicio siguiente, se 
haga una exhortación à todos en orden al exacto cumplimien-
to de las obligaciones de su estado, extendiéndose en olíalo 
que el fervor y celo religioso del encargado le sugiera, 
íTanta importancia daba à las conferencias aquel insigne Pre-
lado ! 

Nos también se la damos muy grande, amados herma-
nos, porque esperamos que celebrándose con asiduidad, con celo 
y con el orden conveniente han de contribuir mucho á fixar 
y extender en nuestro Clero las buenas doctrinas, á procurar 
la deseada uniformidad en ellas, á facilitar su aplicación, y 
á ofrecer á los eclesiásticos una ocupación útil y agradable, que 
podrá y deberá contribuir no poco á conciliarios consideración 
y respeto, porque tal es siempre el resultado de que los 
pueblos vean á los párrocos y demás clérigos frecuentemente 
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reunidos para emplearse en cosas propias de su ministerio, 
y en auxiliarse mùtuamente para su mejor desempeño. Por 
lo mismo ordenarnos y mandamos: 4.° Queen todas las Par-
roquias de la Diócesis sin excepción ninguna, desde la capi-
tal hasta las de los pueblos mas cortos, siempre que haya en 
ellas mas de dos eclesiásticos, de cualquiera clase y condi-
ción que sean, se celebren conferencias morales una \ez por 
semana en los dias y horas que se designen por los presi-
dentes, oyendo á los que las formen. 2." Se presidirán por 
los respectivos Vicarios; á falta de estos por los párrocos, y 
donde hubiere mas de uno por el mas antiguo, y en caso 
de no poder asistir ninguno de ellos por el sacerdote mas 
autorizado, ó por el mas anciano en igualdad de categoria. 
3.° Asistirán á estas conferencias lodos los eclesiásticos secu-
lares y regulares que haya en las respectivas parroquias, asi 
los que tengan en ellas curatos ó beneficios en propiedad ó 
economato, como los adscriptos cualquiera que sea su clase 
ó situación en los pueblos. 4-.° Si en alguna Parroquia fuese 
tan numeroso el Clero que no puedan reunirse cómodamen-
te todos sus individuos en una sola conferencia, los Vicarios 
dispondrán que se dividan en dos ó mas según parezca oportu-
no, para que se consiga el fin, procurando en cuanto sea posible, 
que todas sean presididas por algún párroco o por el orden pre-
venido en el artículo segundo. 5 u Las conferencias no durarán 
menos de hora y npdia, y se emplearán alternativamente en la 
explicación é ilustración de materias importantes do Teología 
moral, en la resolución de casos que ofrezcan alguna di f i -
cultad, y en el exárnen de puntos ele liturgia y sagradas 
ceremonias. 6.° Bajo la base de que los exercicios sé han 
de reducir à cortas explicaciones, á observaciones 'oportunas, 
y habiendo tiempo á proponer casos dignos de atención , en 
cada parroquia se formará un reglamento que fixe el mé-
todo que se hava ele seguir en las discusiones, á fin de 
que se observe en todo el orden debido y se emplee el tiem-
po con la mayor utilidad posible. 7.« Sobre esto y lo demás 
que sea necesario ó conveniente para el mismo objeto se 
nos podrá consultar por los Vicarios ó presidentes de las 
conferencias, los cuales cada seis meses nos remitirán por 
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medio de la Secretaria de Cámara un informe exacto sobre 
la puntualidad coti que aquellas se celebran y acerca de los 
resultados que producen, con expresión de los individuos que 
dejan de asistir y de lo demás que se les ofrezca y parez-
ca, y para que puedan hacerlo con datos seguros y pani otros 
efectos oportunos habrá en cada conferencia un secretario 
nombrado á pluralidad de votos, que extienda las actas en 
el libro destinado á este fin. Miraremos como un mé-
rito positivo la puntual asistencia á las conferencias, y la 
falta voluntaria á ellas será un obstáculo para ser promovi-
do á órdenes mayores, para licencias y para obtener otras 
gracias propias de nuestra autoridad. 

QUINTO. 

Observancia y santificación de las fiestas. ' 

Con no poco sentimiento vamos á hablar de este pre-
cepto de la lev de Dios y de la iglesia, porque en unos 
pueblos, en general dóciles, de carácter suave y bastante 
inclinados á funcionas religiosas y prácticas de devocion, no 
debíamos temer que fuese tan frecuente la inobservancia de 
las santas leyes que nos obligan á guardar y santificar las 
fiestas, esto os, los Domingos y demás dias especialmente 
destinados al descanso, absteniéndonos de obras serviles y 
ocupándonos en otras de religion, de caridad y de piedad. 
Sin embargo, existe este mal, es notoria y bastante común 
en algunas partes la infracción de los mandamientos en 
punto de tanta importancia entre cristianos.; y lo que es 
mas, se verifica á veces tan ostensiblemente, tan sin rebozo 
V con tantas muestras de una fr i a indiferencia, que es i m -
posible que los Prelados, los párrocos, el resto del Clero 
y aun las autoridades seculares callen y se manifiesten i m -
pasibles sin faltará sus deberes, y en cierto modo sin tener 
alguna parte en el escándalo y en las demás consecuen-
cias de semejante abandonos 
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Sabido es, hermanos muy amados, que el mandamien-

to de santificar y guardar las fiestas en su origen fué á la vez 
moral y ceremonial, lo 1.° en el fondo de lo mandado, y lo 

en el tiempo y en la forma ele su cumplimiento. En efecto, 
siendo indudable que todo lo que existe es obra de Dios, y que 
nosotros hemos sido criados por él y para él á su imágen y 
semejanza., debiendo á su infinita bondad nuestra conservación 
y cuanto somos y tenemos sobre la tierra, es también evidente 
que como seres racionales no podemos dejar de ocuparnos en 
adorar, bendecir y rendir incesantes acciones de graciasal. Cria-
dor nuestro padre. La naturaleza misma y la divina voluntad 
expresa del supremo Hacedor nos impuso este sagrado deber 
desde el principio del mundo, cuando habiéndolo hecho de la 
nada por sola su palabra, por su voluntad y para su gloria 
en el espacio de seis dias descanso el 7.°, que se llamó sábado 
ó dia de descanso, expresándose des pues termina lilemente al 
extenderse la ley escrita en el tercer precepto del Decálogo que 
el sábado era el dia del Señor que lo bendijo y santificó, y 
que el hombre debía también santificarlo sin trabajar, iri ha-
cer en él otra cosa. (Exodo capitulo 16 versículo 23.) Corrie-
ron desde entonces los siglos, observándose en general en el 
pueblo de Dios la festividad del sábado y algunas mas con 
la mayor puntualidad , y castigando el Señor del modo mas ter-
rible á algunos que las quebrantaron con menosprecio de la 
ley.. (Núm. cap. 15 v. Desde esta gloriosa época debieron ya 
cesar las sombras, y ceder àia realidad de lo que representaban, 
y una vez rasgado el velo del templo con la muerte del Reden-
tor, al paso que no podía menos.de quedar en vigor el pre-
cepto moral de dar á Dios el culto debido-, destinando algu-
nos dias para santificarnos en su obsequio, varió lo ceremonial,, 
y en lugar del sábado en cada semana por institución apostólica 
succedió el Domingo ó dia del Señor,, en memoria de la resur-
rección y también de la venida del Espíritu Santo sobre los. 
Apóstoles y del principio de la creación. El Domingo pues ha 
sido la primera y principal festividad de los cristianos desde el 
principio de la Iglesia, de suerte que todavía puede decirse, 
que de los siete días de la semana seis se han concedido al hom-
bre para emplearlos en sus trabajos y negocios temporales, y 
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ci otro es ciel Señor que lo ha reservado y consagrado en su 
honor para que se ocupe en un moderado descanso, y en ac-
ciones que inmediatamente y por si mismas se refieran á la san-
tificación del nombre de Dios y á la edificación de nuestras 
almas. El modo de conseguirlo se fixó aì instante por los mis-
mos Apóstoles y otros varones, que los seguian y obraban se-
gún su espíritu, y consistía en reunirse los fieles para la lec-
tura y explicación de las divinas Escrituras, para la oracion 
y para el Sacrificio de la Eucaristía, como vemos en el capí-
tulo 20 de los Hechos Apostólicos, y en las descripciones que 
se ha dicho antes nos han dejado los primeros apologistas de la 
religion. Despues se fueron estableciendo también otras festivi-
dades en memoria y celebridad de los misterios y de los he-
chos mas notables de la vida de nuestro Señor Jesucristo, en 
honor de su Santísima Madre, de los Apóstoles, y de otros San-
tos, verificándose con el tiempo varias alteraciones en la l i t u r -
gia ó forma de proceder en las funciones del culto, aunque con-
servando con frecuencia en lo actual signos, ritos y prácticas que 
nos acuerdan utilmente las de la antigüedad, y fixando ademas 
la idea exacta de que en esto y en todo aun bajo distintas for-
mas siempre es uno mismo el espíritu de la Iglesia nuestra ma-
dre. 

Tal es el origen divino y el sublime objeto de la santifi-
cación de las fiestas, que se verifica en la Iglesia Católica no 
trabajando sin necesidad en los dias señalados, oyendo en ellos 
Misa entera y empleando una buena parle en obras de caridad 
y exercicios de piedad y religion. La necesidad de hacerlo asi 
está demasiado al alcance de cuantos quieran reflexionar algún 

tanto sobre la misión del hombre en la tierra, sobre la depen-
dencia de la criatura respecto al Criador, sobre la naturaleza 
del hombre que se rinde al trabajo y necesita descanso, y acer-
ca de la sagrada obligación que todos tenemos de añadir al 
culto interno el externo con que manifestamos nuestras creen-
cias y nuestros sentimientos de amor, de reverencia y de temor 
de Dios por medio de palabras, de acciones y de otros signos 
sensibles, con los que al propio tiempo que nos excitamos á no-
sotros mismos y aumentamos nuestro fervor, presentamos tam-
bién á los demás exemples saludables, que producen en ellos 
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igual efecto. Sin embargo, como estos sentimientos religiosos 
están de hecho mas ó menos desenvueltos on los individuos; 
como suponen cierta insti uccioii y conocimientos, que no en 
todos son iguales ni tan fixos y exactos como debian serlo; 
y en tin como según la posicion, hálitos y circunstancias 
de cada uno, las creencias se amortiguan y los sentimientos 
de religión se entibian á veces por desgracia hasta aproxi-
marse ó caer en una fatal indiferencia, cual si no hubiera 
leves que cumplir, es de lodo punto indispensable que los 
ministros del Señor, y en especial ios párrocos donde quiera 
que adviertan el mal que lamentamos, bien sea efecto de 
ignorancia ó de error, bien de oh ido ó de menosprecio, 
traten de poner el oportuno remedio, instruyendo á los i g -
norantes, haciendo vivos y eficaces recuerdos á los olvidados, 
y poniendo de manifiesto toda la deformi lad de su extravio 
á los que conservando el nombre de Cristianos afectan me-
nospreciar los mandamientos de Dios y de la Iglesia , como 
no suelen hacerlo los infieles, ni los que creen algo, aun-
que tengan la desgracia de no profesar la única religion 
verdadera. 

Tenemos demasiada confianza en la instrucción y celo 
de nuestros Vicarios y párrocos y en el resto del Clero, 
para 110 creer como no creemos necesario expresar por me-
nor los medios y las doctrinas con que han de procurar 
llenar esta parte de su ministerio, que consiste en hacer 
que se conozcan por todos los deseos de la Iglesia respecto 
á la santificación de las fieslas, que no se infrinjan sus san-
tas leyes, y que si por desgracia son frecuentes las infrac-
ciones cesen enteramente los malos exemples capaces de es-
candalizar á los exirangeros de todas creencias, que al pa-
sar por nuestros campos y al examinar nuestros talleres 
vean tan poca conformidad entre nuestras palabras y nues-
tra conducta. También confiamos en que nuestros beneméri-
tos cooperadores al dedicarse á corregir este abuso, como se 
lo mandamos expresamente, no se limitarán á impedir que 
se trabaje sin necesidad en las fiestas, sino que se deten-
drán a\ mismo tiempo à manifestar é inculcar con toda, efi-
cacia en qué clase de obras de piedad, caridad y religion 

6 
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se han de ocupar los fieles despues de cumplir con el pre-
cepto de oir misa; porque si en lugar de santificar dichos 
días ó parte notable de ellos en obras de misericordia,, en 
exercicios de piedad, en lecturas edificantes alternando con 
diversiones honestas, y racionales, se tratóse de emplearlos 
en disipación ó. devaneos, en distracciones ilícitas poi' malas 
o peligrosas, ó en excesos de comida y bebida en que se 
compromete la salud y las costumbres, habríamos de confe-
sar que seria menos malo no dejar de la mano la esteva, 
la lanzadera ó la azuela que semejante modo de guardar las 
fiestas profanándolas. Asi lo dixeron muchos siglos há los 
Santos Padres, y asi lo dicta la razón y el buen sentido. 

No estrenaremos sin embargo que á los ministros ce-
losos que traten de cumplir con esta obligación, por los que 
trabajan ó hacen trabajar sin necesidad á Ips demás en los 
dias. festivos, privándoles del, descanso y del tiempo preciso 
para cumplir con los deberes religiosos, se les oponga la 
pobreza ó la precisión de contar con toda clase de labores 
para socorrerse ó no experimentar grandes pérdidas en sus 
intereses. A esta excusa, contrayendonos al pais que habitamos, 
acaso podría contextarse victoriosamente que si en los dias 
de trabajo se hiciese este con la asiduidad y esmero conven 
niente y que permiten las fuerzas regulares de los hombres, 
quedaría suficientemente compensado ci dia feriado, y no se-
rian mas pobres los individuos ni los pueblos, como no !¡o 
son en las provincias en que sin mengua del concepto de 
laboriosas se respeta con admirable religiosidad lo mandado 
acerca del modo de santificar las fiestas; pero hay otra con-
sideración aun mas directa é inmediata para demostrar que 
los que recurren á semejantes, subterfugios ó se alucinan ó no 
conocer) suficientemente el carácter de suavidad , dulzura y 
•condescendencia que llevan consigo las leyes de la Iglesia que 
tratan de la materia. En efecto, no se prescribe absolutamente 
que se cese de todo punto en cualquiera clase de trabajo 
en los dias festivos,, sirio solo qg.e lps, fieles no se ocupen 
en obras serviles y mecánicas, ni¡ en el comercio, ni en los 
negocios comunes del loro, y aun estas se permiten en C9so 
de verdadera necesidad, ó cuando lo exige la caridad, por 
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tierra, como sucede generalmente en tiempo de la recolec-
ción; si es muy urgente cualquiera obra; si se refiere al 
culto del Señor.; si por la naturaleza de las cesas es necesa-
rio el trabajo para la \ ida del hombre, como lo es cl que 
se emplea para preparar los alimentos; y si en caso de es-
casez ó pobreza absoluta es embrámente preciso para subsis-
tir, cesa la prohibición^ cumpliendo con el precepto de la 
misa, evitando en lo posible el mal exemple con la publici-
dad, y previa la competente licencia de los párrocos ó supe-
riores, cuando hay proportion de recurrir á ellos para que 
cuiden de la justicia ele la dispensa. 

Siendo esto asi, aun sin contar con la fuerza que se 
dá á las costumbres locales legítimamente introducidas, se vé 
con evidencia que no se puede tener mas deferencia con los 
hombres y con sus intereses materiales, y que está admi-
rablemente combinado en la práctica de la Iglesia el precepto 
de servir á Dios santificando debidamente las fiestas, con el 
espíritu de la sublime conlextacion del Redentor cuando ad-
virtió á los Fariseos que el hombre no se ha hecho para 
el sábado, sino el sábado para el hombre, y cuando les en-
señó en otra ocasion que era lícito y aun meritorio y muy 
•acepto al Señor curar y hacer bien en el sábado. (San Mar-
cos c. 2uô t \ 27. San Lucas v. 6.° v. 7.) Es pues ele esperar, 
amados hermanos, que no necesiteis mas que estas indicaciones 
y las que sobre ellas os sugiera vuestra ilustración para cor-
regir el abuso de que tratamos, y q'ue entre otros gravísi-
mos inconvenientes no puede menos de producir el de neu-
tralizar y resfriar en gran parte de los pueblos el sentimien-
to religioso, 'colocándolos en el camino del ominoso indife-
rentismo con todos sus peligros y funestas 'consecuencias para 
la Iglesia y el Estado; mas si no bastasen las exhortaciones 
y cuanto os aconsejo el celo, la paciencia y la prudencia, 
es preciso tener présente, que llegado este caso debemos i m -
partir el auxilio de las autoridades civiles, á las cuales las 
leyes 7.a y 8.a del título 1 l i b r o 1.« de la Nov. Recopi-
lación y otras posteriores encargan del modo mas expreso^ 
que no disimulen el trabajar en público los dias de fiesta 
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que no estén dispensados por la autoridad de la Iglesia, que 
castiguen con multas las infracciones y auxilien las disposi-
ciones de los jueces eclesiásticos y de los párrocos en su 
caso, como corresponde á. la armonia y concordia que de-
ben mediar entre el Sacerdocio y el Imperio. ¡Tan impor-
tante se ha considerado aun pira, el orden civil el cumpli-
miento de las leyes eclesiásticas en este punto, y el evi tal-
los efectos del mal exem.plo y del escándalo que ha de pro-
ducir su menosprecio! ¡Tan incontextable es también que una 
de las cosas que mas p i rd-n contribuir á dar ideas exactas 
sobre el estado moral y religioso de los pueblos es el modo 
de emplear los. dias especialmente destinados, al. culto del. 
Señor!. 

SEXT®., 

Estudio, de la liturgia por l.os eclesiásticos y observancia; 
de las ruiri.ca.sj sagraos ceremonias. 

El órden> y l;a regularidad, que son el; primer ele-
mento de una buena org miración en todas las sociedades, to> 
es mucho- mas en la. iglesia do Jesu-!./risto, y por eso está 
proclamada en ella por el Apóstol como fondamental la máxi-
ma de que todo se ha de hacer honesta y ordenadamente., 
(Omnia honesté' et secundum or din e m fiant.) De aqui ha pro-
cedido sin duda e 1 admirable empeño con que se ha procu-
rado siempre arreglar y uniformai;- en lo posible cuanto per-
tenece al. culto religioso, asi. en la celebración del santo Sa-
crificio de la misa, como en lo- respectivo á la administración 
de los Sacramentos., al oficio divino, á. las preces del. Clero 
y de los fieles,, y á todo lo que constituye la sagrada L i -
turgia tomada esta palabra en un sentido lato.. Verdad es 
que por algunos siglos, fueron los Obispos los que 'disponían 
lo conveniente sobre este punto en sus respectivas Diócesis; 
pero también lo es que la tendencia constante á la uniformi-
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dad. y pl. convencimiento de sus ventajas hizo que despues 
se fuesen, acomodando las Iglesias sufragáneas al ritual de-
sús metrópolis. Lo es igualmente que cuando se desmembró 
el Imperio Romano de Occidente y se formaron cu el; varios 
reinos, en cada uno se adoptó por lo común una misma 
liturgia, y_ que por último con corta diferencia de tiempo 
a ino á admitirse en toda la Iglesia Occidental el rito Romano, 
que hoy está constantemente observado en ella y se considera 
como signo de la unidad que es uno, dé los. mas brillantes 
caracteres de la Iglesia Católica. Desde esta admisión es un 
deber muy imperioso del; Clero el conocer minuciosamente/ 
todo lo que pertenece á este ramo de los estudios eclesiás-
ticos, con tanta mas razón cuanto mayor ha sido el celo de 
los Sumos Pontífices,, principalmente despues, del Santo Con-
cilio de Trento, en arreglar, corregir y publicar el Ceremo-
nial de Obispos,, el Pontifical, y Ritual romano y cuanto po-
dia desearse para no echar nada de menos y tener reglas 
fixas, y constantes que seguir en un asunto- de especíalisimo 
interés en el orden religioso. Por eso el mismo-Concilie cuando 
en el precioso capitulo 4 8 de la sesión 23 en que restableció 
los Seminarios determinó lo que debían estudiar en ellos sus 
alumnos, contó los ritos y sagradas, ceremonias, el canto y e l 
cómputo eclesiástico. Por igual consideración la Santidad de 
Sixto Y creó la Sagrada Congregación de Ritos, compuesta 
de Cardenales,, que entre otras tienen la atribución de exa-
minar y resolver las dudas y cuestiones sobre ceremonias y 
cosas á ellas pertenecientes; y en fin nada recomienda mas. 
l'a importancia que se dá en la Iglesia á la instrucción en 
la liturgia y en las sagradas ceremonias, que las declaraciones, 
explícitas de la Santa Sede en este sentido, y la determinación 
del gran Benedicto-XIV, q íe sintiéndo lo poco que se cu l -
tivaban estos conocimientos por gran parte de los eclesiásticos,, 
y queriendo manifestar el mucho aprecio que le merecían creó 
una academia Litúrgica en el; Palacio Quirinat, dignándose á 
veces asistir personalmente á sus sesiones. Es pues de g ra -
vísimo interés el estudio dé la Liturgia y la mas exacta ob-
servancia de los ritos y. ceremonias, asi porque frecuentemente 
hay en ellas las significaciones mas respetables y oportunas para 
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traernos -á la memoria ios hydros principales y los misterios 
de nuestra redención, conservando también recuerdos muy 
apreciabas ile prácticas «que estnlneron m uso en tiempos 
remotos, como porque la puntualidad, facilidad y desemba-
razo de 'los que sirven en ¡las sagradas kinerones contribuyen 
sobremanera á su -dignidad y magostad, y á ciar «á los fieles 
ideas adecuadas, en cuanto permite nuestra pequenez., de la 
inmensa sublimidad del. objeto á que en último resultado se 
dirige el culto católico. Estas gratas y tiernas impresiones para 
3os que no están pervertidos producen, conservan ó promueven 
sentimientos ¡religiosos, <qtie es obligación nuestra excitar y 
acrecentar., y no pasdívn crrtammtc espirarse tan grandes 
ventajas si en las solemnidades dei templo se nota falta de 
uniformidad en ios ritos, incertidumbre y embarazo en la 
-execucion, y nna especie de irregularidad y tibieza, que ape-
nas revela firmes convicciones y respeto profundo en los que 
se muestran tan ••descuidados, ó á lo menos no dan idea de 
iquc estén altamente convencidos de la maxima de eterna ver-
dad de que fas vosas stm t a s se han nle tratar santamente, 
esto es, con gravedad y con decoro, corno previenen las rú-
bricas y dicta la razón, f o r otra parte, siendo notorio que 
una de tías cosas -que los enemigos de la Iglesia Católica, y 
en especial los protestantes, ban censurado en ella con mas 
acrimonia son los sagrados ritos y ceremonias de -que hace 
uso en la administración de Sacramentos y en otras "ocasiones, 
tratando «de •desacreditarlas con no menos impiedad que igno-
rancia, fu ñas veces corno imitaciones del paganismo, •otras como 
restos del judaismo, y otras ¡como lastimosas supersticiones, á 
nosotros nos corresponde ^ i i r & la defensa de la verdad y ha-
cer patentes los groseros errores y la mala fé con que nues-
tros adversarios intentan-.seducir ;á los incautos. No nos enga-
ñemos, »amados nuestros, si no h hacemos asi no cumpli-
mos con nuestro deber, y si no estudiamos la materia opor-
tuna y seriamente no podemos •hacerlo. 

Podría bastar lo dicho para demostrar h existencia de 
la obligación de que tratamos; pero aun hay otras conside-
raciones que nos persuaden lo mismo y de las cuales no po-
demos ni debemos desentendernos.. Consisterla primera en que 
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siendo tantos los puntos sobre que versan las disposiciones l i -
túrgicas, unas que prescriben lo que se ha de hacer como 
conveniente para la sebmnidad deb culto, y otras que proh i -
ben lo que no debe executarse como inoportuno y opuesto al 
decoro que l)a ele buscarse siempre en cuanto se refiere a 
tan grande y santo objeto,, es preciso conocer puntualmente 
unas y otras, sus significaciones respectivas, su origen y los-: 
motivos en que se fundan. Las,primeras à fin de que se lleven 
á efecto y sean ó puedan, ser lecciones, adecuadas para ele-
varnos á la meditación de las cosas divinas que representan, 
y las segundas para que se abstengan los cristianos absolu-
tamente de lo que nunca debe practicarse, ó bien para que-
conteniéndose dentro ele ciertos l'imites en que se encuentra 
la razón y la conveniencia, no lleguen nunca á exageracio-
nes y extremos, que siempre ó por circunstancias especiales 
ofrecen peligros é'inconvenientes aun para los fieles de recta 
intención, de buen celo y de los mejores deseos. Esto es tanto-
mas digno de atención cuanto mas fácil; es. en cosas ele es-
píritu exaltarse la imaginación y aspirar desde lo útil, y ver-
elacleramente piadoso á lo que no lo es, sea por falla de pre-
vision ó por no tener presentes cosas ó motivos de orden mas 
ó menos elevado, que deben conocer los- eclesiásticos por su 
estado y posición en la Iglesia,, y puede ignorar inculpable-
mente un seglar, que no ha hecho los mismos, estudios, y no 
es extraño se deje llevar, alguna vez de un sentimiento noble 
y laudable por. su principio y sus causas, aunque nada plau-
sible^ por sus efectos y consecuencias. En tales ca;os el deber 
del Clero no es seguir dócilmente al pueblo, sino instruirle 
y dirigirle con prudencia y oportunidad, para que en lo que 
se le manda ó se le prohibe vea mas la fuerza de la razón 
que el., peso ele la autoridad-. 

Obrando de otro modo, y teniendo condescendencias 
indebidas por debilidad, por excesivo miramiento á las per-
sonas, ó por no retraerlas de sus propósitos, y tendencias a 
fomentar la devocion á su arbitrio y sin sujeción á reglas, 
fixas podremos separarnos demasiado de lo mas, bien estable-
cido, dejar introducir ligeramente nuevas prácticas abusivas, 
abandonar ó traspasar imprudentemente á o t r o s , el uso del,po~ 
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dor que nos está encomendado, dar lugar a que se nos atr i -
buyan sin motivo miras monos puras, y ocasion á que des-
pues se intente sostener el abuso con el respetable título de 
cosiumbre, sin querer conocer que no merece este nombre lo 
que está en »position con la ley y con las santas miras de 
la Iglesia, y solo puede graduarse de corruptela tanto mas 
reprehensible cuanto sea mas antigua. 

Preciso es repetirlo, amados hermanos, es muy pel i-
groso y puede sugetarnos á una no pequeña responsabilidad 
el dejar ilegal' las cosas á este punto por imprevisión ó i n -
diferencia, exponiendo á la autoridad á entrar en cuestiones 
desagradables y á que se vea moríiíicado el celo mas loable 
y legítimo, teniendo que pasar por uno de dos extremos á 
cual mas sensibles, ò disimular mas de lo justo ò ver tur -
bada la paz y la armonia. Por eso insistimos una y otra 
vez en el estudio de los ritos y ceremonias como indispen-
sable y muy propio del Clero, extendiéndolo medianamente 
á lo menos á la significación y á la historia de lo establecido 
ó de lo que está admitido por práctica legítima y racional, en la 
inteligencia de que en los exámenes en sínodo y fuera de el 
no dejaremos de ocuparnos algún tanto do este ramo de ins-
trucción religiosa, que se recomienda sobremanera con solo 
reflexionar á qué se dirige y de donde procede. También 
procuraremos que en nuestro Seminario Conciliar no se omi-
ta un estudio, que como hemos dicho, encargan expresamente 
v recomiendan con eficacia en estos establecimientos los S)P. 
tridentinos. No exigimos de todos igual extension y profun-
didad en estos estudios. Para el mayor número bastará co-
nocer bien el Ritual, las rúbricas generales del Misal y 
del Breviario y los rubriquistas mas comunes. A los que quie-
ran y necesiten noticias mas extensas, útiles y curiosas á la 
vez, y vp ri nei palmen te á los que han de enseñar, les reco-
mendamos entre otras las obras magistrales del sabio bene-
dictino Marlene, las del Eminentísimo Cardenal Bona, y los 
doctos Comentarios del Catalani al Ceremonial de Obispos, al 
Pontifical y al Ritual Romano. 
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SEPTIMO. 

Frecuente lectura y uso h buenos libros. Aversion á los 
irreligiosos é inmorales. 

Después del cumplimiento de los deberes del des-
tino y situación social de cada individuo, apenas puede ha-
llarse una ocupacion mas úlil y agradable ni mas honesta y pro-
pia de un cristiano que la frecuente lectura de buenosiibros, 
porque en ellos, haciéndose la elección con discreción, se 
aprende loque es preciso saber, se conserva y se íixa mas y 
mas loque una vez se ha aprendido, se aumenta el caudal de co-
nocimientos importantes que constituyen la cultura común mas 
indispensable, se adquiere el hábito de ocuparse en cosas sé-
rias, y se evita el ocio y la disipación con todas sus tristes 
consecuencias. Es un medio de civilizar y moralizar á los 
pueblos, asi como la circulación y uso de los malos l ib os 
los pervierte, los corrompe y los extravia hasta perderlos. 
De consiguiente, donde, quiera que la religion y la moral no son 
nombres vanos, es indispensable que los eclesiásticos considere-
mos este asunto como propio de nuestro ministerio, convencién-
donos de que haremos el mayor servicio á la Iglesia y al Esta-
do siempre que contribuyamos á extender y aclimatar las lec-
turas útiles y piadosas, y á desterrar y hacer aborrecibles las 
irreligiosas, las inmorales, las obscenas y aun las enteramen-
te inútiles, que por necias y agenas del sentido común extra-
vian la razón, estragan el gusto, y colocan á veces à los hom-
bres en un estado peor que el de la mas grosera ignorancia. 
Campo demasiado extenso seria estesi nos propusiésemos abra-
zar con alguna latitud todas las indicaciones que acabamos de 
hacer; pero limitándonos en el momento á lo que exigen mas 
imperiosamente maestro deber y el principal objeto de este 
escrito, solo nos ocuparemos muy brevemente en decir algo 
acerca de los libros que mas necesitan los fhles según su edad 
y posicion, porque es demasiado conocida y no pequeña 
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la diferencia que media para el efecto entre los niños que nada 
saben todavía, los jovencitos que apenas han adquirido los ele-
mentos de la instrucción primaria, los adultos que aspiran á 
ampliarla con la superior, y los hombres hechos que convencidos 
deque deben conservar toda la vida y extender cuanto pue-
dan los conocimientos que adquirieron en la primera edad, lo 
están también de que siempre deben leer para su propia uti-
lidad y para cumplir debidamente con la sagrada obligación 
de dir igir la educación de sus hijos y dar buen exémp.lo ásus 
familias. 

Los niños por lo común son capaces de empezará apren-
der mucho mas pronto de lo que vulgarmente se piensa, y don-
do quiera que nose desatiende este conocimiento y se aprecian 
sus grandes consecuencias, se les ocupa desde que apenas sa-
ben hablar, y emplean ya utilmente un tiempo en que de otro 
modo se vician ó resabian cuando menos con indecible per-
juicio para lo succesivo. Desde este instante, pues, es preciso 
que la elección de los libros que se han de poner en sus ma-
nos no so deje al acaso, sino que se escojan entre los buenos 
los mas útiles y acomodados por su lenguage y por sus máxi-
mas verdaderas" y sencillas para i r suavizando su carácter, for-
mando su corazon é inspirando y fixando sus creencias. Aun 
en las ciencias profanas, en la literatura y en las artes con-
viene no leer sin consejo, no solo por que nunca es insig-
nificante para adelantar el mérito efectivo de los libros, si-
no también por qué mas de una vez se encuentran errores 
contra la doctrina de la Iglesia en obras que por su objeto 
ningún recelo debían inspirar de semejantes desvarios. 

En cuanto á la instrucción religiosa estamos convencidos 
mucho tiempo há de que gpenas puede hallarse un método 
mas acomodado al estado de la niñez y de la juventud qué. el 
que siguió el juicioso Fleuri en las obras que escribió paradlas. 
Fara los que aun no saben nada formó primero el pequeño ca-
tecismo en lecciones dobles en diálogo y e n discurso seguido, 
anteponiendo la historia sagrada á la doctrina, como que los 
hechos son á veces los fundamentos de las verdades católicas. 
Supuestas ya estas noticias, escribió, despues el hermoso cate-
cismo grande, ampliando ambas partes histórica y doctrinal pa-
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ra los ya algún tanto instruidos; y cuando por último consi-
der ó bastante formados à los adultos en lo mas principal que 
no debe ignorar un joven bien educado, publicó la inaprecia-
ble obra de las Costumbres de los israelitas y de los cristia-
nos, que con razón se lia mirado en todas partes como la quin-
ta esencia de la historia sagrada y de la eclesiástica, y como 
i!n excelente complemento de la instrucción del cristiano. Pol-
lo mismo no podemos menos de recomendar estos escritos ya 
bastante conocidos y usados en nuestro pais, sin que por eso nos 
opongamos á que donde parezca oportuno se dé la enseñanza 
por el respectivo catecismo Diocesano, ó por los que la prác-
tica de los buenos maestros y la aquiescencia de los Prelados 
hayan autorizado. Sabemos que en esta Diócesis se usa comun-
mente el que publicó nuestro muy respetable predecesor 
el limo. Sr. D. Francisco Reinoso, asi como en otras mu-
chas se dan los acreditados de los padres Ripalda y Astete, 
todos ellos muy recomendables, y á cuyos autores no puede negar-
se un bien merecido elogio por haber reunido y puesto al alcan-
ce de todos en pequeños volúmenes con ór,den, claridad y pre-
cision la parte mas necesaria de la doctrina, que antes solia en-
señarse con cierto tono científico y en lenguage técnico no muy 
apropósito para los niños ni aun para el común de los fieles; 
mas á pesar del incontestable mèrito de estos catecismos, en es-
pecial con relación al tiempo en que se publicaron, hoy ha-
cen desear mas extension y abundancia de doctrina, y también 
que á esta preceda un compendio de la historia sagrada, á fin 
de que reunidas una y otra sea mas completa la instrucción 
y mas conforme á la práctica de los mejores tiempos. Para 
ello tenemos ya entre nosotros libros muy estimables, cuyos au-
tores antes y ahora han conocido esta necesidad, y desde lue-
go podemos citar y recomendar los de Pintón , Villo— 
das, Baeza , Garcia Mazo, Pareja, limo. Sr. Claret Arzo-
bispo de Santiago de Cuba, y otros muchos que han partido 
de este supuesto, dando á sus trabajos mas órnenos amplitud 
según su situación y el determinado objeto que se propusie-
ron al publicarlos. 

Sobran pues medios de aprender y hacer progresos en 
este ramo importante del sab@r, si hay deseo eficaz de hacerlos 



y buena dirección de parte de los padres y maestros, y una 
vez adquirida la competente instrucción, es preciso inculcar á 
los que la tienen que despues en toda la vida el libro del cris-
tiano, y muy particularmente del que aspira á servir en la 
Iglesia, es la Sagrada Biblia, en especial el Nuevo Testamento, 
que debí) hacerse familiar auna lo$ que 110 entienden la V u l -
gata latina, manejando cualquiera de las dos apreciables versio-
nes castellanas (lelos limos. Scio y Amat. Tenemos por muy 
difícil que si somos constantes en este punto y acertamos á 
presentar la lectura de los libros santos tan util, agradable é 
interesante como es en sí, dejemos de ganar y de atraer á nues-
tras miras á la inmensa mayoría de los fieles; mas si alguna 
vez admitimos la excusa de falta de tiempo ó de disposición pa-
ra exigir ó contentarnos con algo menos, creemos que apenas 
nos será posible presentar como suplemento un libro mas pre-
cioso que el quo se escribió con este objeto en francés y tra-
dujo y publico en castellano años há el l imo. Sr. Sabau y 
Blanco con el titulo de La Moral-de Jesucristo y de los Após-
toles. Siesta y otras producciones semejantes lleganá hacer-
se tan conocidas y comunes como deben serlo en nuestros pue-
blos, serán de suma trascendencia las consecuencias, y dester-
radas de las escuelas y de las casas de gentes sencillas las fá-
bulas frías, las historias mal formadas, y las devociones in-
discretas que depravan el gusto de los niños y pervierten el 
buen sentido, veremos plenamente realizados los loables deseos 
que ya en el siglo pasado manifestaba el Consejo de Castilla 
en el artículo <10 déla provision de 11 de Julio de 17-71, 
que hoy es la ley 2.a titulo 1.° libro 8,° de la Novísima Re-
copilación. 

Tampoco podemos, hermanos é hijos nuestros, manifes-
tarnos indiferentes en materia de libros de devocion para el uso 
común, y en especial para el de los que ocupándose con fer-
vor en las cosas espirituales, y deseando adelantar en la piedad y 
perfección cristiana, es fácil y natural que acudan á nosotros con 
frecuencia, para que les dirijamosen la elección de medios, entre 
los cuales no podemos dejar de contar los buenos libros. Debemos 
por consiguiente dedicarnos á conocerlos, á compararlos entre sí, y 
à fixar exactamente su mérito absoluto y respectivo, á fin de aconse-
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jar y dir i j i r con acierto á los que en cosa al parecer poco importan-
te, y en realidad de mucho interés, nos pidan lo que tanto puede in-
fluir en su tranquilidad y bien espiritual. Por fortuna poseemos en 
España tanto ó mayor número de buenas obras ascéticas y pia-
dosas como puede haber en cualquiera otra nación católica, y 
aun sin contar las de los siglos anteriores, empezando por las 
excelentes del venerable Fray Luis de Granada y las de la ad-
mirable doctora Santa Teresa de Jesus hasta nuestros dias, tene-
mos muchísimos sumamente apreciables en que escoger, si bien 
es preciso hacerlo con el debido criterio y discernimiento, por-
que noes posible prescindir de queen este género de traba-
jos literarios, como en los demás, han influido no poco el gusto, la 
cultura y las tendencias especiales de los diversos tiempos, asi en 
las formas como en el fondo de los tratados. Porlo mismo, limitán-
donos áesta indicación, dejamos con gusto laeleceion eneadacaso à 
los que se ocupan con celo en la dirección de las almas, y únicamente 
por ahora citaremos y recomendaremos con las del apóstol de A n -
dalucía el Venerable Juan de Avila, las preciosísimas produccio-
nes de los tres Luises, de Granada, ele Leon y de laPuente, glo-
ria de los institutos religiosos Españoles, poniéndolas al lado 
de las del gran San Francisco de Sales, y de otra insigne é 
inimitable, que aunque de autor incierto, que varios países quie-
ren apropiarse, es sin eluda la mas adecuada y á propósito para 
toda clase de personas dedicadas á la piedad y al exercieio de 
la virtud. Queremos hablar del libro de oro de la imitación 
de Cristo, obra inapreciable por la abundancia, solidez y opor-
tunidad de la doctrina, por la suavidad, sencillez y dulzura 
de su estilo, por la ternura irresistible con que atrae y gana 
el corazon de los lectores, y en fin por un gran número de extraor-
dinarias cualidades que apenas es posible hallar unidas en un 
solo escrito. Volvemos pues á recomendarla muy de veras,, de-
seando que nuestros eclesiásticos la presenten á sus feligreses 
como un modelo acabado en su clase; y si llegásemos á ver tan 
generalizada como conviene que lo sea entre nuestros Diocesanos 
la Imitación de Cristo, lo miraríamos con placer como un 
verdadero progreso en la vida mística y contemplativa. (*) 

(*) Entre las muchas versiones castellanas de este libro» despues de 



Taínbien desearíamos infinito que se extendiese y se hicie-
se común en todas las clascs lo que ya se observa muy loable-
mente en varias familias notables por su piedad y religion, que 
emplean por lodo el año alguna parte del dia ó de la noche en 
lecturas instructivas y agradables y principalmente religiosas y 
morales, con las que se excitan y sostienen mutuamente los in-
dividuos en la virtud, exerciendo los pad res en tales reuniones 
la mas grata influencia y la especie'de magistratura à que son 
llamados por la providencia dentro de sus casas..¡Para estos in-
teresantes exercieios y recreos domésticos, si se trata de conocer 
las obras admirables del Criador p-ara hacer mas y mas pro-
fundos nuestros sentimientos de amor y de gratitud sin límites, 
(»ñire otras obras propondríamos la de las Consideraciones so-
bre la naturaleza, de Sturme, en que brillan á la par el saber, ia 
dulzura y lápiedad. Si se quiere avivar con cuadros tiernos 
e! amor de Dios propondremos el À ño afectivo del célebre Avri-
lion , traducido por el laborioso 1\ Diaz Jimenez; y si 
p i f lo muchísimo que pueden influir en la vida de los cr is-
tianos las eminentes virtudes dé los héroes del cristianismo se 
trata de dar el lugar debido entre estas lecturas á las biogra-
fías de los Santos, recomendaremos sin perjuicio de otras mas 
modernas las del muy acreditado A ño cristiano del P. Croi-
set, y las no menos dignas de elogio del inglés Albano But-
ler, traducidas por D. José Alonso Ortiz. Como Manual del 
cristiano, para uso diario de las familias piadosas, nos parece 
igualmente apreciadle y muy digno de recomendación el que 
con este mismo título y el de El pueblo instruido en sus de-
beres y usos religiosos publicó el sabio ya difunto Dean de Oren-
se Don Juan Manuel Bedoya. 

Pero no basta dar á conocer y recomendar eficazmente 
las buenas obras religiosas, ni aun el conseguir que circulen 
y so lean con fruto por las personas timoratas y devotas; es al 
mismo tiempo indispensable prevenir á tudas contra el inminente 
peligro de ser poco á poco seducidas por la multitud de escritos 
de varias clases, que bajo diversas formas conspiran á sepa-

la del Venerable Granada, preferimos à las demás ta que publicó en 
¡Madrid en 1816 y 826 ' el impresor D. -Miguel de Burgos. 



rar â los lectores de la verdadera doctrina,, á desmoralizarlos, 
á inspirarles el vértigo desorganizador de las sociedades, y á 
exaltar sus pasiones para hacerlos insensiblemente instrumentos 
y victimas de los mayores desórdenes. Desgraciadamente, bien 
sea por un espíritu de impío proselitismo, bien por codicia, ó 
Lien por vender aquí á cualquier precio lo queá veces esta-
ba ya enteramente desacreditado, y despreciado en los países 
donde se había publicado en situaciones mas ó menos borras-
cosas, es lo cierto que en épocas no muy distantes se\ ió inun-
dado el nuestro de impresos detestables, importados del extran-
gero, cuyo menor perjuicio fué separar á los que los leían de 
los estudios sólidos, habituándolos á la superficialidad y l ige-
reza, y con mas frecuencia el ele pervertirlos y conducirlos en 
punto á religion y moral primero á la tibieza y despues á la 
mortífera indiferencia, que con espanto general está ya produ-
ciendo su amargo fruto en los campos mismos de otros estados 
donde empezó á sembrarse esta fatal semilla con tanta incon-
sideración como malicia. Añádase á esto lo no poco malo y v 

nocivo que también han producido nuestras prensas en tiempos 
en que él error, la inexperiencia y la exaltación fomentaban tan-
to el abuso de la libertad de imprenta, y será preciso conve-
nir en que existe hoy en circulación entre nosotros un cúmu-
lo de libros y folletos perniciosos, que no son ciertamente lo que 
menos puede comprometer nuestras creencias, nuestras costum-
bres y nuestra tranquilidad. A l Gobierno, al Clero, y cuan-
tos se interesan de veras por el Trono, por las instituciones y 
por la prosperidad de la nación corresponde indudablemente 
tener presente este mal, y hacer lo posible por evitar, ó ate-
nuar á lo menos sus trascendentales efectos, y es de esperar 
que reunidos con celo y con sinceridad todos los esfuerzos, '.se 
consiga tan santo fin y conservar esta inapreciable paz interior 
y exterior, quecos concede la Divina Providencia, y es hoy la 
admiración y la envidia de los puebles de Europa, que rio ha 
mucho se compadecían de nuestras discordias y consiguientes 
desgracias. 

No es ciertamente uno solo el medio ele asegurar este bien; 
de inmensa importancia; pero es sin duda el principal y el mas 
adecuado para el fin.,., el de fixar, generalizar y hacer habitual 
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en los pueblos el resp-to mas profundo á las cuatro grandes 
bases de organización y orden social, que son Religion Auto 
ndad, Propiedad y Famil ia . 

. cuanto á nosotros, amados hermanos, asi como no hay 
quien nos niegue el derecho y la obligación de apacentar nues-
tra grey, conduciéndola por pastos y abrevaderos saludables 
tampoco es de creer que haya quien se atreva á negarnos iá 
obligación y el derecho de separarla de los mal sanos v vene-
nosos, arrostrando toda clase de trabajos y aun de peligros 
para que no perezca victima de nuestra ignorancia ó de nuestro 
descuido. Sabido es que las disposiciones vigentes exigen h 
intervención de la autoridad de la Iglesia para la publicación 
de ciertas obras religiosas, y si en las de otra clase es mas am-
plia la libertad y 110 se requiere previa censura, siempre se 
^t iende con la condition constitucional de quedar suge tos á las 
b'ves los autores ó editores. No es pues cierto que puedan 
publicarse y circular impunemente en España los escritos per-
judiciales, 111 mucho menos los opuestos á la Religión y á la 
Moral, y lejos de eso el que los publica queda sometido á la« 
penas que establece la ley, y responsable al resarcimiento del 
daño que cause al público y al del perjuicio q u e irrogue á los 
particulares. Por lo mismo, constituidos los párrocos entre <=us 
Heles con el carácter paternal de consejo, de dirección y de con-
suelo, que les dá su respetable ministerio, justo es sin duda y 
conveniente que les aconsejen y exciten á dedicarse á la lectura 
como ocupación á la vez honesta, útil y agradable, y también 
muy sproposito para adelantar en verdadera cultura, V aun si 
se quiere, para llegar a exercer en los pueblos u n a de las im-
nuencias mas poderosas y legitimas que hay en la tierra, cual 
es la del saber acompañado de l a virtud; pero al mismo tiem-
po es necesario insistir sin cesar en que todo cuanto se lea 
sea bueno y recomendable, porque apenas hay entre los bom-
bes cosa alguna en que disten tanto los extremosentre sí co-
mo ios libros. Los buenos y útiles, es preciso r epe t i r l o , ilustran 
y nacen mejores a los lectores, y los malos y torpes los cor-
rompen y los pierden, y si se trata déla juventud son tan se-
guros e instantáneos sus lamentables efectos, que una lectura 
iurtiva de pocos días, ó acaso de pocas horas, basta y sobra pa-
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ra inutilizar el celo y el trabajo del mejor maestro y del mas 
esmerado padre de familias. Por eso hay todavía que añadir á 
lo dicho que cuando se presenten á nuestros subditos obras re-
ligiosas desconocí (las, cuya bond a-d y mérito no sea va notorio, 
siguiendo lo que (lician la buena fé, la prudencia y el buen sen-
tido, deben consultai' à sus pastores ó á personas entendidas 
yd." probidad que sean dignas de su confianza, absteniéndose 
de leerlas que no obtengan su aprobación, y poniendo ä nues-
tra disposición òde nuestros párrocos ó Vicarios lasque merezcan 
justamente el concepto de antireligiosas é inmorales, porque 
es un déborde que no nos es posible prescindir el apartar unas 
y otras de las manos de nuestros amados hijos, y para ello te-
nemos el mismo poder que es y ha sido siempre peculiar del 
ministerio episcopal, como medio de conservar puro el depó-
sito de la doctrina y de dirigir por el buen camino al reba-
ño que la Providencia ha puesto á nuestro cuidado. En uso 
pues de este poder y de nuestras nativas facultades, de cualquier 
modo que lleguen á. nos escritos religiosos introducidos del ex-
trangero ó publicados en el pais, previo el mas detenido y d i -
ligente examen, y sin dejar de tener presentes las leyes ecle-
siásticas y civiles, calificaremos su doctrina, y si la halláse-
mos positivamente perniciosa lo declararemos y anunciaremos asi 
á nuestros diocesanos prohibiéndoles su lectura y circulación, 
bajo las prevenciones, conminaciones y penas propias de nues-
tra au lo ií dad, y en su caso imploraremos la Cooperation y auxi-
lio dé la temporal, para que con su fuerza y los medios que 
están á su disposición concurra á la extirpación de un gra-
vísimo mal que perjudica á un tiempo á la Iglesia y al Esta-
do. Cuando esto se verifique, ó exista ya una censura supe-
rior, los fieles tendrán un seguro camino que seguir, y á los pár-
rocos y demás directores espirituales les corresponderá pro-
mover "el cumplimiento de lo mandado por las autoridades, y 
ojalá sean tan felices en este punto como lo fué el Aposlol 
San Pablo cuando predicaba á los de Epheso, «muchos de los 
«cuales al oir su doctrina ven ían á declarar y confesar lo raa-
dlo que habían hecho, y muchos asimismo de los quese ha-
«bian dado al exercicio de vanas curiosidades ó ciencia má-
«gica, hicieron un monton de sus libros y los quemaron á vista 

8 
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«de todos; (C. 49 v. 48 y 49 de los Hechos Apostólicos) porcine á 
la verdad ¿que triunfo mas honroso y satisfactorio,puede obtener un 
predicador celoso, que esta demostración espontánea de la conver-
sion de sus oyentes?, * 

« í ' F A f ® , , 

Preparación para administrar el santo Sacramento de la donila 
« i o » y para los demás actos k h salila pasturai. Visita. 

No habiendo podido hasta, ahora, á pesar de nuestra 
decidida voluntad, administrar el santo Sacramento de la Con-
tinuación mas que en esta Capital, conocemos demasiado | a 

necesidad de administrarlo en el resto de la Diócesis, donde-
se espera con ansia al cabo de tanto tiempo, y por lo mis-
mo nos proponemos dar principio por este acto- sagrado y so-
lemne a la Visita de los pueblos y de sus k l i j a s 

Ciertamente nos complacería sobremanera que todos los que 
se nos presentasen para, ser confirmados hubiesen ya lle-ado 

e mon J & V h c d a ( , : d e año*> q«o es por lo 
Z Z I T ° d ° e l l a ' P° r ( íu e l e n e m o s presentes los 
gementes deseos que manifiesta sobre este punto el Cale-' 
n o i ? e 0 ' 1 1? 0 caP- § Y el cxemplo de no. 
S e r o h S y - d e s a ! ! í 0 á P, re lad<)s han señalado cierto 
nume o de anos pero acatando- con el mas profundo respeto 

de Í i 7 / 7 , V D l e i P r e V Í S Í O , í , e o W® se k n d a l a Pietica 
beni animen to d f d e s p u e s d e l i ) a u ü s m o ' l o s admitiremos.: 

K h C U ^ U , e r a °lue s e a edad.. Sin embargo, las 
d -g K, q , e d e b e n p , a l s „ que exigi-
m L f s i r t P ? r r T y , I e 108 P a d r e s ' no pueden ser unas, 
e a de e d a d e * ' ^ opugna, la natura-

•dTla M A i # - d e . U n ° <ie ^ Sacramentos 
C n í n i l Mad pe Iglesia instituidas por Nuestro-Señor Jesu-

d e l o* h o r n b l ^ Y I» grandeza y 
an ce K T , W B 6 0 b s ^ modo son. 
H t ^emprenderlas «na preparación detenida , en 

^ se l e s i n s t r B ya en la verdadera doctrina acerca de 



ja Confirmación, sobre su naturaleza, eficacia y saludables 
efectos, y también sobre la significación de los sagrados ritos 
•y ceremonias con que se «administra, haciendo observar entre 
otras 4a singularísima'circunstancia de ser solos los Obispos 
sus ministros ordinarios, y la de la conveniencia de que sien-
do hora oportuna los adultos se presenten en ayunas á ser 
•confirmados. Deben seguir después en los pueblos reverentes 
preces públicas al Señor para que los confirmandos reciban 
abundante,mente los done» de la divina gracia, añadiendo á 
su tiempo los adultos la confesion de los pecados, y la sa-
grada comunion si están ya en aptitud de recibirla, conclu-
yendo los preparativos con el aseo, decencia y compostura 
•exterior conveniente para demostrar y en lo posible dar idea 
de lo santo y sublime-del acto que debe hacer época en la 
vida de un católico. Claro es que no puede hacerse lo mis-
ino con los niños que, se confirman en los primeros años; pero 
es preciso repetir estas doctrinas á sus padres y personas en-
cargadas de su educación, para que de ellas y de los pár-
rocos las oigan oportunamente al paso que se vaya desenvol-
viendo su razón, y aprendan á conocer lo que han recibido 
-y ha de ser necesariamente objeto predilecto de su venera-
ción toda la vida. 

Ademas, amados hermanos é hijos nuestros, intimamen-
te convencidos, como lo estamos, de la necesidad de este Sa-
e ra mento cuando llegado el cristiano á la edad de la discre-
ción tiene proporción de recibirlo, del peligro en que pone su 
salvación el que no aprovecha -la ocasion, y mucho massi pro-
cede por negligencia ó menosprecio, que por desgracia 110 es-
tán lejos uno de otro, y últimamente cíe la grave falla y res-
ponsabilidad en que incurren los prelados, párrocos, padres y 
superiores que no instan para que sus subordinados cumplan 
con esle deber dignamente dispuestos, es-indispensable que no 
omitamos en este sentido la menor diligencia, enseñando, con-
venciendo, y sacando á nuestros subditos de esa pecan, i cosa 
frialdad é "indiferencia, que ha llegado á hacerse frecuente 
en la materia, no sea que cuando procuramos ó creemos pro-
curar la salud espiritual de los demás, sin conseguirlo com-
prometamos altamente la nuestra. Es indispensable también 
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que los Católicos nos coloquemos á la conveniente distancia 
de los hereges, y que cuanto mas obstinados se muestren ellos, 
en sus absurdos errores contra la Confirmación, mas firmes; y 
constantes nos presentemos nosotros á dar testimonió" in:etraga-
ble de nuestra fé. Esto exige convicciones, deseos-eficaces, actitud; 
humilde, y muestras positivas de'pro fundo-respeto á los prefados, 
que con lodo el aparato de su elevada dignidad- administran 
el Sacramento, á los. sagrarlos ritos que- h a prescrito Ja Igle-, 
sia, y á los. santos, altares aule los. que se celebra la augusta 
ceremonia. 

La disposición material de- las iglesias, la separación de 
los. niños por sexos ó edades,, y cuanto corresponda à la solem-
nidad, dependerá en gran parte de las localidades, del número-
de confirmandos y de otras circunstancias especíales, cuya cal i-
ficación dejamos al buen juicio de los respectivos párrocos de-
cada pueblo, en la inteligencia cloque en lodo-deberá presidir 
el pensamiento de q ie se mantenga.' el orden y tío se falte en 
manera alguna á la veneración debida al Sacramento y al lent-, 
pio del Señor. 

Los vivos deseos quo hemos manifestado, en los oclm 
puntos anteriores de que en todo-se observe regularidad, y de' 
que tengan cumplido efecto- las leyes generales, de la Iglesia,, 
las especiales de esta Diócesis consignadas en sus sabias S i -
nodales, y las prácticas racional y legítimamente introduci-
das, son también extensivos á cuantas cosas y diligencias de-
ben ser objeto de la santa pastoral Visita, según los sagrados 
Cánones. Ocupa sin duda el primar lug.ir el conocimiento del, 
estado- religioso y moral de los pueblos,, de las costumbres 
y conducta del Clero y de los fieles, y el exámem detenido« 
y reflexivo- de las. causas de los males," y de los medios que 
aconseje el debsr auxiliado- de la discreción y la prudencia, 
p i ra reparar escándalos,, si ios hay, pira restablecer la paz 
de las., poblaciones y de las familias, si por desgracia se ha-
lla turbada,, y para conseguir, en. cuanto sea posible , que 
bajo la saludable influencia de la Religion cada pueblo sea, 
una sociedad de hermanos,., que dirigidos por sus. autorida-
des locates, y respetando al. gobierno constituido, sepan, con-, 
ciliar los intereses particulares, con; el común, adelantando á. 
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un tiempo en. moralidad y en cultura.. Para esto conocemos 
que no basta nuestra solicitud, cualquiera que sea , y que 
nos es. indispensable el auxilio y leal cooperación de las per-
sonas de verdadero e-do y de buena voluntad, que hallándose 
en situación de averiguar imparcial; y exactamente los hechos 
y s«- trascendencia,, no desconozcan l'a obligación de revelar-
los con franqueza y buena fé, no solo posponiendo toda con-
sideración de amistad, de odio, de partido político y de mez-
quino interés personal,, sino con la única mira de que sin 
faltar á la caridad se pueda corregir el vicio, obtener sua-
vemente la enmienda délos extraviados, y desterrar los malos 
exemples, que son el cáncer destructor de las sociedades. Con 
este mismo espíritu de moderación y de templanza, y no o l -
vidando jamis cuanto debe resplandecer en un prelado el 
amor y lenidad de padre,, sin ofender ni faltar abiertamente 
á los deberes, de juez,, oiremos con gusto y aun con gratitud 
á los que se nos acerquen conducidos por el loable deseo de 
ilustrarnos, con la manifestación de la verdad, prometiéndonos 
hacer de todo el uso que dicte la prudencia y la circunspec-
ción, y prefiriendo-constantemente al peligro de proceder con 
precipitación; el reservar para examen mas detenido lo que en 
una resolución pronta é instantánea no ofrezca completa segu-
ridad del acierto. 

A esta parte tan principal de nuestro ministerio en la 
Visita acompañará ó seguirá el examen formal del modo con 
que se- tratan y custodian en cada parroquia las- cosas sagra-
das , empezando por el Sagrario en que se reserva con el 
debido decoro y perpetua luminaria el Santo de los. Santos; 
y si bien.no lo recelamos, sentiríamos en extremo- notar en este-
punto la mas pequeña falta respecto á lo que exige de noso-
tros tan sublime objeto, y á lo que está prevenido en el. R i -
tual y leyes- eclesiásticas. Veremos, despues. la manera y e l 
lugar en que se guardan los Santos Oleos-, la pila bautismal, 
las reliquias, y todo- cuanto dentro de las iglesias tiene sitio 
determinado y circunstancias relativas.al uso religioso á que 
está destinado. Los vasos sagrados, los ornamentos de todas, 
clases, el ornato de los altares, las aras, el cuidado y uso. 
dë las lámparas, los. confesonarios, los archivos, y el: estado> 
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material de los templos, fixarán también muestra atención, y al 
paso que nunca atribuiremos á los guardas y encargados' de 
las casas '-del Señor el que estas no tengan hoy la riqueza y 

•alhajas con que las dotó en otro tiempo la-piedad de los fie-
-les y han desaparecido en gran parle en el nuestro p o r efecto 
-de las circunstancias, sí les atribuirémos hasta cierto puntola 
falta de aseo, de regularidad y de limpieza, que en medio 
de la pobreza revelan en todas partes el celo y el cuidado 
incesante de los que saben de alguna manera encubrir las es-
caseces á fuerza de esmero, de vigilancia y-diligencia. Por lo 
mismo que nada ignoramos acerca de la actual situación de 

«cuanto se «refiere al culto, no podremos dejar-de apreciar so-
bremanera estas cualidades donde quiera que las encontremos; 
y si alguna ó algunas veces, como sucederá sin duda, ba-
ilamos que la .piedad y el celo religioso de los pueblos, ó de 
algunos de sus vecinos ó propietarios, han hecho sacrificios 
•.para conservar,-reparar ó reedificar los templos, no-dejaremos 
•de pagarles el tributo de gratitud debida á su generosidad y 
desprendimiento, -siguiendo también en esto las santas miras 

•de la Iglesia, que en todos tiempos ha procurado mostrarse 
agradecida á s-us bienhechores hasta con concesiones de ho-
nor y aun de utilidad, que kan llegado á-contarse entre los 
derechos ele, familia. 

•Las -parroquias -principales, especialmente en los pue-
blos grandes, tienen con frecuencia en sus distritos hermitas, 
ó iglesias auxiliares «establecidas -unas -veces para facilitar eí 
culto y el .pasto de los fieles, y conservadas otras para el 
mismo fin al tiempo dé la supresión de regulares, encomen-
•dadas por los Diocesanos á eclesiásticos -beneméritos, bajo la 
inspección y vigilancia de los respectivos párrocos, y sin peí -
juicio alguno de sus derechos parroquiales. Todas ,por dere-
cho común están sugetas á la visita de los ordinarios, á re-
cibir y cumplir sus mandatos, y á dar razón de su adminis-
tración en lo espiritual y temporal, ;por lo que los párrocos 
al preparar las cuentas que deben dar ellos 0 sus obreros y 
colectores, donde los haya, procurarán también que preparen 
las suyas en todos los ramos dichos encargados. 

Los libros parroquiales destinados .á llevar una razo» 
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exacta, puntual' y solemne de los bautizados, confirmados, ca-
sados y muertos en cada feligresía, son un depósito precioso 
que la Iglesia y la Sociedad civil confian á la fé, capacidad 
y probidad dé los párrocos, y es. preciso que para que este 
importantísimo-servicio corresponda á los altos fines con que 

"ha sido establecido, se haga en todas partes- con una puntua-
lidad y escrupulosidad extremada, extendiendo las partidas con 
el mayor cuidado y la posible prontitud, y conservando los 
libros antiguos y los corrientes con la seguridad y esmero que 
reclaman los inmensos intereses que están afianzados en estas 
actas solemnes del estado- religioso y civil de las personas, 
y los derechos mas apreciables de las familias, aun sin con-
tar lo mucho que aprovechan al gobierno y á la administra-
ción, para formar la estadística de la poblacion. Por esto 
anunciamos francamente desde ahora, que en ninguna cosa es 
tarémos menos dispuestos á disimular, que respecto à las fal-
tas cometidas en estos interesantes documentos, no solo si l le -
gásemos á descubrir defectos de fidelidad, lo-que ni tememos 
ni queremos creer, sino aunque solo sean omisiones ó descuit-
dos, porque además de los incalculables perjuicios que deben, 
ser consecuencia necesaria, ponen de manifesto una apatía« 
é indiferencia reprensibles, que pueden comprometer á la vez 
á los particulares, á las familias, al Estado, y aun el honor 
del Clero, que mas ó menos ó con mas ó menos sin razón 
siempre sufre con semejantes descubrimientos. Queremos pues, 
que una de las primeras cosas que se nos presenten cuando 
lleguemos á los pueblos, sean dichos libros, salvo cuando dis-
pongamos que se remitan al punto en que íixemos nuestra re-
sidencia. 

También hay en las parroquias diversas clases de fun-
daciones, que por distintos conceptos deben ser visitadas, prin-
cipalmente para saber el estado dèi cumplimiento de sus car-
gas, y en algunas al mismo tiempo para averiguar la obser-
vancia de los mandatos y encargos de las Visitas anteriores. 
Respecto á las Capellanías colativas familiares sabemos que 
algunas se disfrutan todavía por sus legítimos poseedores,, f 
que los bienes dé otras vacantes se han adjudicado como de 
libre disposición , á los parientes,. conforme á los ll.amamien,-
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t o s de las fundaciones, con arreglo á la ley de 1 9 de A g o s t o 
de 1841 ; pero como según la misma se ha de entender la ad-
judicación sin perjuicio de cumplir sin mancomunidad lascar-
gas civiles y eclesiásticas, es -deber nuestro procurar que no 
se defraude en esta parte la piadosa voluntad de los funda-
dores, y que la disposición legislativa en que lian apoyado 
sus pretensiones los reclamantes de la partición, no se cum-
pla á medias con gravamen de sus conciencias, contra la i n -
tención y con mengua de los legisladores. Los párrocos por si 
y por sus iglesias no pueden ni deben mostrarse en esto i n -
diferentes, porque los que fundaron contaron entonces con su 
solicitud, y hoy existe la misma obligación con lo que á ella 
añade la piedad y la buena fé. 

Las coi radias ó asociaciones piadosas formadas en las 
iglesias con el muy plausible objeto de ocuparse sus indiv i -
duos en funciones del culto y en obras de caridad y de be-
neiicencia, han experimentado en los últimos tiempos varias y muy 
notables vicisitudes, y no pocas llegaron ya à considerarse co-
mo extinguidas sin raed os do reunirse lös individuos, ni de 
ocuparse en los loables fines de sus institutos; pero la paz por 
fortuna ha vuelto á reanimar el celo que parecía haber apa-
gado la discordia, y son en el dia muchas las cofradías que 
por restauración espontánea, ó con expresa autorización de las 
dos potestades, han vuelto á sus funciones. Todas ellas como 
establecimientos en que se hermanan la Religion y la piedad 
merecerán nuestra atención, examina rétaos cuidadosamente su 
estado, les dispensaremos nuestra protección con la mejor vo-
luntad, y procuraré mos su conservación por los medios mas 
justos, prudentes y adecuados para conservar las cosas bue-
nas, cuales son impedir abinos, maniener el espíritu p r im i -
tivo, y hacer á todo trance que lo que creó el deseo del bien, 
la caridad y el celo religioso sea siempre útil, religioso v ca-
ritativo. 

Los cementerios ó lugares religiosos destinados al en-
terramiento de los cadáveres de los fieles que mueren en 
la comunión católica, no pueden dejar de ser también obje-
to de la solicitud pastoral, asi por lo santo del íin como por-
que hay respecto à ellos leyes eclesiásticas y civiles muy im-
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portantes que cumplir. Observaremos su estado, su aspecto 
religioso, el modo con que se convivan v la exactitud con 
que se cumplen las disposiciones de la iglesia, y en los pun-
tos en que sea necesario ó conveniente la coopèralon de las 
dos autoridades, concurriremos sin dilación con la nuestra á 
cuanto reclamen el decoro, la salud pública y los respetos 
debidos á la religion y á la humanidad. 

Cuando, decimos que nos proponemos visitar y cono-
cer hasta donde nos sea posible cuanto pertenezca á 'la Igle-
sia y corresponda á nuestra autoridad, claro es que no que-
remos n¿ podemos excluir á los conventos y comunidades do 
religiosas, _ que por su santa profesión, por su abnegación y 
por-sus virtudes han merecido siempre nuestra especial esti-
mación,, y hoy merecen ademas nuestra admiración y respeto, 
por la constancia y resignación evangélica conque han sufri-
do los trabajos, los disgustos y las privaciones de toda clase-
con que el Señor se ha dignado poner á prueba su valor,, 
su paciencia y su incontrastable decision. Examinaremos pues, 
su estado de observancia, cómo se entiende y hasta donde 
llega de hecho el voto de obediencia, cómo se guarda la 
clausura, y lo demás que creamos conveniente,, con la espe-
ranza de que mas que faltas que corregir, temos de hallar 
verdadera adhesion á cuanto constituye- la, vidá monástica, 
y continuos exemplos que presentar á los. fieles, como modelos, 
de fervor y de celo por la gloria de Dios.. 

Cuanto lleva en la sociedad el; sello de la caridad y 
de la piedad interesa inmediatamente á la Religion, que las 
mira como las principales y mas sublimes virtudes. Es pol-
lo mismo muy propio de los pastores, de la Iglesia el inte-
rés especial por la prosperidad y buen orden délos estable-
cimientos caritativos y de beneficencia, y por eso- los sagra-
dos Cánones cuentan entre- sus deberes la visita y protección; 
de los hospitales, hospicios,, casas de expósitos, y demás luga-
res en que se alberga la ind'igjsnciau y la aflicción, inclusas las. 
cárceles; y las leyes, civiles., s i no exigen lo mismo como obli-, 
gatorio lo consignan y reconocen, como un derecho en los pre-
lados. Usaremos.de él eßj Visita* considerando todos, estos, 
objetos como de un grande interés social y religioso,, y salvo? 

9 
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lo que inmediatamente corresponda á nuestra autoridad, en 
todo lo -demás respetaremos i:-is atribuciones de la secular, à 
la que dirigiremos nuestras observaciones cuando las conside-
remos de,importancia y dignas de atención. 

Con los mismos miramientos y constantes deseos de jus-
ta defere »eia y armonia visitarémns las escuelas de primeras 
letras y otros "establecimientos de enseñanza, filándonos pr inc i -
palmente en eil modo con que se desempeña la de la Religion 
y de la Moral cristiana. 

Estos son todos, ô casi todos, y los principales objetos 
de la -sa-n-ta pastoral Visita 'que vamos á emprender, siguiendo 
la letra y el espíritu de los sagrados Cánones, que tanto 
b\ recomiendan y tantos bienes se prometen de su oportuna e le -
vación. liemos querido expresarlos p-or menor, y anunciarlos 
prèviamente., porque debiendo contar para el buen éxito con 
h cooperación de los párrocos y demás individuos del Clero, 
y aun también con la de las autoridades y personas mas 
respetables, mas justificadas y mas circunspectas de los pue-
blos, nos lia parecido, y es sin duda muy conveniente, que se 
sepa de antemano lo que cada uno puede y debe hacer, y que 
todo esté debidamente preparado, à fin de que se logre em-
plear el tiempo con la posible utilidad y brevedad. 

Así lo han exigido siempre la naturaleza y suma i m -
portancia de esta parte de las sagradas funciones del minis-
terio episcopal, que debe exereerse sucesivamente en toda la 
Diócesis, y ahora hay que añadir á las consideraciones de otras 
épocas ta que es consiguiente al estado de las Iglesias, de los 
Eclesiásticos y de los mismos Freladcs. For lo que á nos to-
ca, carísimos be míanos é hijos nuestros, -al paso que nos l ie-
mos propuesto que nuestra presencia con motivo de la Visita 110 
sea ¡gravosa a nadie, y que antes sirva de consuelo., si tene-
rnos Ha dicha de acertar á proporcionarlo á los que lo nece-
siten y reclamen, deseamos también no encontrar motivo al-
guno de dilaciones hallando las personas y las cosas predis-
puestas en la forma que hemos indicado,., para que haciendo 
por nos mismo lo que es exclusivo de nuestra autoridad, ó lo 
que pueda correspondemos á veces come delegado de la San-
ta Sede apostólica, y resolviendo prontamente lo que noexi-
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ja largo y detenido exWnn, peamos aplazar para otro l iom-
po y lugar lo que admita ó repl iera detención. 

Resta ahora que lodos, sin excepción, el. Obispo, el Cle-
ro y los fieles de buena voluntad, que no desconozcan los.de-
beres que como tales tienen que cumplir, n o s dediquemos ex-
clusivamente á desempañarlos en todas partes can constancia y 
firme decision,, según nuestra position respectiva,, y lo que exi-
jan las necesidades de los pueblos por cuya salud espiritual 
y temporal debemos mirar. (Inas de las primeras y mas u r -
gentes son sin duda, como hemos repelido varias veces, la 
union, la paz:y la concordia, turbadas miserablemente por las guer-
ras, que por tanto tiempo nos han afligido,, y sostenidas des-
pués por injustas prevenciones de partido-, que hacen que se 
aborrezcan los. hombres sin conocerse, y por mezquinas pasio-
nes disfrazadas con träges y colores diversos y hasta con nom-
bres respetables, si en general fueran otra cosa q,ue meros, y 
vergonzosos pretextos. Por fortuna el buen sentido- proverbial 
de nuestro pais,, las vivas exhortaciones de celosos pastores, 
y la triste exp eriencia d:> los males sin cuento que trae'con-
sigo la discordia, van templando sus perniciosos efectos, y de -
sengañando á muchos incautes-de buena fé, que en su propio 
daño no eran frecuentemente mas que pobres instrumentos, 
que se arrimaban cuando habian servido y ya no podran ser-
vir á age aas miras. Esta es de consiguiente ía ocasion mas fa-
vorable y oportuna de ver realizados nuestros deseos de pa-
cificar y moralizar à los subditos y hermanos que todavía ne-
cesiten. nuestro auxilio para acabar de recobrar la calma y 
la tranquilidad de ánimo y de corazou; y la religion, la pruden-
cia y los mas sagrados intereses de la Iglesia y del Estado-
exigen imperiosamente que aprovechemos el tiempo sin descan-
so y con todo el celo y eficacia q.ue nos sea posible, unasv.e-
ces predicando con dulzura la paz como el mayor bien en-
tre los hombres, el. mas altamente recomendado por el Divino-
Salvador,, el, que con mas frecuencia se nos encarga en, el¡ San-
to Evangelio,, y el que los Apóstoles,, los Santos y los., sabios 
de buen espi rita nos han presentado siempre como eli medio 
mas seguro de conseguir la escasa felicidad y bienestar que-
nos. es dado, obtener en esta vida transitoria, y de prepararnos 
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como conviene para la cierna. Giras veces será preferible des-
cribir con toda m deformidad y con vehemencia los desas-
tres y tl'olorosas consecíiencias dé las discordias y de los odios 
«de toda clase, y cuando por dicha se encuentren familias mo-
rigeradas, :(|ue m completa union disfruten los dulces goces 
!de ila paz, la lleven á otras, la den à conocer y la extien-
dan por todos los-pueblos, bien podemos asegurar que estos 
hermosos exemple, de donde quiera'que vengan, n-o serán me-
nos eficaces que los discursos mas bril lartes^mas persuasivos 
y mas llenos de unción evangélica. Tal es la cooperacio'n que 
tenemos derecho de esperar y que reclamamos con confianza 
de .los buenos cristianos de cualquiera estado, clase ;y posicion 
«que sean. 

Preciso es ya, hermanos é hijos nuestros, poner tér-
mino á esta carta, mas extensa pur cierto de lo que pensamos 
•a! principio; pero antes de concluirla no podemos dejar de cum-
pl i r un deber 'imperioso de amor filial, de respeto y de gra-
titud. Portan poderosos motivos, pues, os pedimos afectuosa-
mente que nos acompañéis á rogar con fervor al Todopode-
roso por nuestro Santísimo Padre Pio IX, para que obtenga 
de la divina misericordia el premio de sus eminentes virtudes, 
de su generosidad incomparable, y de su admirable fortaleza en 
Jas adversidades, prolongando Sus preciosos días, á fin ile f u e 
pueda ver lo «jue mas anhela su benigno eorazon, que segu-
ramente no es otra cosa que la paz completa de la iglesia, 
la tranquilidad, el orden y ta prosperidad de sus estados, y 
la conversion é ingènua sumisión de los Extraviados,'que tan-
to y tan altamente ofendieron á su sagrada persona. 

Boguemos igualmente por S. M, nuestra excelsa Reyíia 
Dona Isabel , que el Señor conserve por largos afros à 
los Españoles, que tantas muestras acaban de dar de su fide-
lidad v entrañable amor en los criticas momentos de aflicción 
Y de desconsuelo con que la Providencia en sus altos juicios 
se ha dignado probar la sensibilidad, la Constancia v la cristia-
na resignación de la mas tierna madre. R'Oguemos " en fin por 
S. M. el Hey, su Augusto Espòso, y por toda la Real fami-
lia, ampliando nuestros votos por eí acierto de los que mere-
ciendo la Real confianza tienen á su cargo la dirección (lelas 
riendas del Estado. 
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\upstro prelado, amados diocesanos, que tantas seguridades 

recibe diariamente de vuestro afecto y respeto, también necesita 
demasiado, y os encarga encarecidamente que dirijáis las mas 
fervorosas oraciones al Omnipotente, para que se digne con-
cederle su santa gracia, los dones de su divino espíritu, y la 
dicha inefable de veros tan virtuosos en la tierra como es ne-
cesario serlo para conseguir la suprema bienaventuranza en el 
Cielo. Con esta consoladora esperanza, y como prenda del 
constante amor que os profesamos , os dirigimos nuestra 
bendición pastoral en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo. 

Dado en nuestro Palacio episcopal de Córdoba à \ 
de Agosto de 4 850. 

Manuel Jmqiiin, Obkpo de HJô\ 

Pcír mandàdo dè;S. E. I . el Obispo mi Señor, 

Ldo. D. Eusebio Tarancón, 

Semlvmo VftAmuo. 

IM 'párrocos y ecónomos de la Diócesis leerán en los dias festivos que 
les parezca al ofertorio de la Misá del pudrió e1 iodo o la parte de esta 
pastoral, que juzguen mas oportuna atendidas. l'Üs circunstancias de sus 
feligresías> dejando en la Sacristía. p&- alguñ tiempo el exemplar duplica-
do \v£e se les remitirá con este objeto, y colocándolo despues en el archivo 
parroquial. 
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